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PROLOGO 

Al elaborar este sencillo trabajo sobre el -

Contrato de Reaseguro en el Derecho Internacional,·-· 

me ha guiado la anica idea de hacer llegar una vi-­

sión panorámica del mismo, colaborando en una míni­

ma parte con aquellos e~tudiosos de la materia de -· 

Seguros y Reaseguros, no dudando, que en las pági-­

nas de esta monografía encontrarán errores, debido­

ª mis escasos conocimientos en este tema, por una -

parte, y a mi falta de experiencia en el arte de es 

cribir por otraº No obstante lo anterior, si logra 

despertar interés, así como el deseo de superarlo,­

habrá cumplido con su objetivo. 

En el presente estudio, que com~rende tres -

capítulos, intentamos ilustrar al lector, a trav€s­

de las páginas del primero, mediante definiciones -
de algunos autores, proporcionarle una idea general 

del contrato de Reaseguro, así como hacer un reco-­

rrido histórico sobre el nacimiento y orígenes de -

la instituci6n, tanto en M~xico, como internacional 

mente, estudiando la razón por la que la legisla--­

ci6n sobre ~ianzas del país, equipara el Reaseguro 

con el Reafianzamiento. El segundo capítulo, nos -

permite hacer un estudio doctrinario acerca de los 

antecedentes legislativos del contrato de Reaseguro, 

analizando varia~as teorías que tratan de equiparar 
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la institución de nuestro estudio con otras con las 
que guarda cierta similitud, haciendo un examen y -
a la vez una crítica de dichas teorías; que van al­
gunas desde la negaci6n del car&cter asegurativo 
de1. Reaseguro, hasta las opuestas que afirman cate­

g6ricamente tal carácter. 

El tercer capítulo, está dedicado a poner de 

relieve el car~cter internacional de Reaseguro, ha­
ciendo el análisis de las leyes que lo regulan en - · 

el extranjero, los problemas que se suscitan en el­
ámbito internacional, los principios de reciproci-­
dad que rigen esta institución, as! como aquellos -
organismos que desde una tribuna internacional han­
abordado el tema del Reaseguro. Concluyendo con el 

conflicto de leyes,que en un momento dado pudiera -
presentarse, por su mismo carácter de operar en for . -
ma extranacional; sin olv~dar incluir un modelo de­
contrato de Reaseguro, para mayor ilustraci6n de .es 
te estudio. 

Como apéndice aparece con el título de El 

Reaseguro en· México, la legislaci6n aplicable con -

exclusivid.a.d a la instituci6n del Reaseguro en nues 

tro país. 



CAPITULO PRIMERO 

GENERALIDADES DEL CONTRATO DE REASEGURO. 

I.- Nociones Fundamentales del Contrato. 

a.-
b.-

·c.-

d.-

e.-

f.-

Definicionesº 
Antecedentes. 

Teoría del Riesgo e 

Lloyd 's de Londresº 

Historia del Reaseguro 

Coaseguro, Reaseguro y 

en .México .. 

Retrocesión., 

II .- Distinción entre Reaseguro y Reafianzamiento. 

a.- Razón por la cual nuestra legislación 

sobre fianzas los equipara. 

b.- Política Mexicana respecto al Reaseguro 

Extranjero. 

c.- Requisitos para operar de una Reaségura­

dora en Méxiqo. 

d.- Las R~aseguradoras en México. 

e.- Corredores y .Agencias Extranjeras que 

operan en el país. 
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CAPITULO PRIMERO 

GENERALIDADES DEL CONTRATO DE REASEGURO. 

1.- Nociones fundamentales del Co~trato. 

a.- Definiciones.- El Doctor C.E. Golding define 

al Reaseguro diciendo: 

"El Reaseguro es un método por medio del cual un ase 

gurador original distribuye sus riesgos cedi~ndolos 

en su totalidad o una parte de ellos a otro asegur~ 

dor, con el objeto de reducir la cantidad de su po­

sible pérdida". 

El principio del Reaseguro comprende la trans 

ferencia del riesgo mediante un tratado de una parte 

llamada reasegurada y un reasegurador, y si la tran­

sacci6n es entre dos compañías reaseguradoras, el 

tratado se llama Retrocesión. 

El Reaseguro depende de un seguro para su 

existencia. Es un segundo o nuevo seguro, después -

de que ha sido creado un primer contrato de seguro. 

Otra def inici6n de un autor norteamericano 

nos dice: "El Reaseguro es un contrato por medio del 

cual, un asegurador contrata con otro los riesgos ya 

asumidos por ·él. Comprendiendo esto el principio de 

indemnizaci6n". 



1 
l 
¡ 
i 

1 
l ¡ 
l 
i 
j 

5 

Como regla general, el Reaseguro es un con-­

trato entre el asegurador directo y el reasegurador 
que no tiene relación directa con el asegurado, por 

lo que no esta obligado con éste, sino con el aseg~ 

rador. 

La definici6n que del Reaseguro hace la Ley­

General de Inst-i tuciones de Seguros, en su artículo· 

10 fracción segunda, indica que: "Es el contrato en 

virtud del cual una institución toma a su cargo to­

tal o parcialmente un riesgo ya cubierto por otra o 

el remanente de dafios que exceda de la cantidad ase·· 

gurada por el asegurador directo". 

Encontramos también que la Ley Federal de 

Instituciones ·de Fianzas hace alusión en su art!cu­

lo 32 a la instituci6n del Reaseguro equiparándolo­

con el Reafianzamiento, cuando dice: "Para que una 

institución mexicana contrate Reafianzamiento o Rea 

seguro con instituciones que operen en el extranje­

ro, se requerirá autorización previa de la Secreta­
ria de Hacienda y Crédito Pt1blico. • • • " · 

b.- Antecedentes.-

Cuando habla~os de Reaseguro, presuponemos -

necesariamente la existencia de un Contrato de Seg~. 
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ro, lo cual resulta razonable en virt\,ld de que di-
' 

cho término deriva su existencia precisamente del -

Seguro. Por lo que nos permitiremos hacer un reco­

rrido histórico de los antecedentes del mismo. 

Como primera referencia encontramos el C6di­

go de Hammurabi.- Es el conjunto de costumbres más­

º menos sancionadas por el poder pablico que rigi6-

en la. época de ese monarca. Una de esas costumbres­

consistía en que las pérdidas sufridas por cualqui~ 

ra de los componentes de una caravana, debían ser -
pagadas proporcionalmente por todos los que compa--· 

nían el grupo; en esta costumbre encontramos ya el 

concepto de mutualidad. 

Ley Rodia o de la Echazón.- Los Rodios que ~ 

fueron grandes navegantes tenían entre sus costum-­

bres aquella que consistía en que las pérdidas su-­

fridas por cualquiera de los dueños de mercancías -

embarcadas en un navío, a causa de la necesidad de 

ser echadas al mar para salvar el navío, de ataque­

de pirata$ o de otros riesgos de la navegaci6nf de­
bían ser pagadas proporcionalmente por todos los 

fleteros.del navío. Encontramos en esta ley una mu 

tualidad impuesta también. 

- ~ -
Otro antecedente que debemos considerar es--

El Pacto de Retroventaº- Consistía en vender al 
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prestamista.la nave·y su. cargamento, con la condi-­
ci6n de que debería venderlo de nuevo a sus anterio 
res dueños en cuanto la nave llegara a puerto. Con 
esto se lograba.el desplazamiento del riesgo, pues­
to que la nave y su cargamento viajaban a ríesgo de 

su propietario temporal, y· solo cuando había pasadc 
el riesgo volvía a ser propiedad de sus anteriores­
dueños, quienes al pagar el precio de la compra, no 

hacían en realidad, sino devolver lo que habían re­

cibido por la ventaº Como garantía de la operaci6n, 

ios dueños de la expedici6n debían entregar las 
arras al prestamista, que equival.1'.anal antiguo in­

terés usurario del. pr1!3stamo a la gruesa& Al térmi­

no del viaje, el interesado en la retroventa era na 
turalmente el mercader y .así ·el prestamista encon-­
traba la forma de quedarse con las arras. 

Siguiendo con nuestra relaci6n hist6rica no 
podíamos olvidarnos del Préstamo a la Gruesa.- Que 
era un anticipo para financiar alguna expedición, -
en la inteligencia de que si la nave·se perdía, el 

préstamo no se realizaba plenamente ya que los due­
ños de .la expedici6n: hacían recaer la pérdida, en 
su caso, sobre el financiador de la expedici6n; pe­

ro como al interés normal del préstamo había que 
agregar la compensaci6n por el desplazamiento del 

riesgo, a causa .de · la pérdida de la nave, lo que ha 
.. -

b!a que pagar al prestamista bajo la denominaci6n -

de intereses, constituía un interés usurario. 

,~. 
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Dejando a un lado lo que podemos considerar 

como materia· prima del Reaseguro pasaremos a estu-­

diar los orígenes de éste~ de la escas~ literatura­

existente en la materia. Parece ser que el Reaseg~ 

ro naci6 cuando el Seguro comenzó a tener investitu 

ra jurídica, fecha que señalan algunos autores, . ha­

cia fines del siglo XV. 

En aquella época no existían.aún verdaderas.:.. 

y propias Compañías de Seguros y los riesgos eran 

asumidos por particulares con criterios empíricos -

que se avecinaban mucho a la apuesta. Por lo tanto, 

la capacidad financiera del asegurador se veía con 

·frecuencia seriamente comprometida y se podía, in-­

cluso presentar e! caso de que, como consecuencia -

de acontecimientos adversos, el asegurador llegara­

ª encontrarse en condiciones de no serle posible ha 
cer frente a los compromisos contraídos. 

Se pens6, por consiguiente, en repartir un·­

mismo riesgo e~tre otros aseguradores, de.suerte 

que cada uno de ellos pudiese contener su propia 

suscripción dentro de los límites de su capacidad 

financieraº Así nace el Coa~eguro. Pero también -

este sistema de repartici6n de los riesgo~, presen­

taba ciertas dificultades de orden administrativo,~ 

con el creciente desarrollo del seguro, demostrando 

ser insuficiente. Los aseguradores pensaron enton­

ces que sería más práctico, y sobre todo más rápido, 
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suscribir todo el riesgo o al menos una parte de él, 
para después asegurar, a su vezf con otro asegurador, 

lo que excediese de su propia capacidad de pago. y -

es así corno nace el Rease~uro. 

La historia del Reaseguro es muy corta y re-­

ciente res tan reciente el desenvolvimiento, que in-­

clusive en los Estados Unidos de América, mercado 

tan potente hoy en día, en el Siglo XIX no había nin 

guna compañía norteamericana de Reasegurosº Sólo 

existían compañías españolas, alemanas¡ rusas, ingl~ 

sas y escandinavas. Las primeras compañías reasegu­

radoras en la Uni6n Amer~cana fueron establecidas en 

este sigloº·· 

Por otra parte.hubo algunas manifestaciones· -

de Reaseguro ahtes del siglo XIX, pero .no tan impor-. 
tantes como eta hecesario en algunos mercados de In-

glaterra y Escandinavia. Pero el Reaseguro cuando 

tiene su verdadero comienzo, es a consecuencia del -

inoe~dio de Harrlburgo en 1842º A continuaci6n se for 

man las primeras compañías de Reaseguro importantes¡ 
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corno son la Cologne en Alemania, la Swiss Reinsuran-_. j 
ce en Suiza, la Securi tas en Austria y también la So j. 

cieté Anonime de Reassurances en Franc~a. 
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c.- Teoría del Riesgo. 

El creador de esta teor~a que es·Krosta, y -

que la ha llamado así, Teoría del Riesgo, ha dicho­

que el seguro es la reunión de riesgos para ser co~ 

pensados mediante retribuciones, pero predomina, la 

Teoría de la Necesidad en la que se inspira la si-­

guiente definición de A. Manes: "Entiéndase por Se­
guro una instituci6n econ6mica,·por la cual a base­

de reciprocidad se cubren necesidades eventuales de 

capital susceptibles·de valoración". Esta defini-­

ción acierta a expresar la esencia del seguro, la -

abarca en toda su integridad, ya que empieza consi­

derándolo .como una actividad de la vida económica y 

no simplemente como una actividad jurídica, viéndo­

lo desde el punto de vista de un contrato. 

El Riesgo, es una eventualidad, o sea la po­
sibilidad de sufrir ·pérdidas; puede conviertirse a­

no en realidad; para que sea asegurado el daño que­
ocas ione ·la conversión del riesgo en siniestro, de­

be poder valuarse por su equivalente en dinero. Al 

usar esta palabra en el lenguaje de seguros, suelen 

dársele dos acepciones distintas: 

.a.- El peligro contra cuyos daños, se otorga el CO_!! 

trato de seguros, por ejemplo,el Riesgo de Incen· 

dio, el Riesgo de Explosi6n, etc. 
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b.- Un determinado conjunto de bienes protegidos me 

diante dicho contrato. 

En el caso del Reaseguro se presenta un as~­

pecto muy importante que es el desplazamiento del -
riesgo, que es el consistente en que el directamen­

te afectado por el mismo, lo hace pesar sobre otro. 
El individuo que contrata en estos términos y logra 

hacer pesar el riesgo sobre su contratante a cambio 
· de una prestaci6n determinada, realiza una verdade­

ra apuesta,esto es un contrato aleatori6, o sea que 

su realizaci6n se deja a la suerte o al azar. 

Desplazamiento No Aleatorio del Riesgo.- El contra­

to para desplazar el riesgo puede adquirir el cará~ 

ter de no aleatorio, si la posibilidad de que ocu-­

rra el siniestro se calcula sobre bases establecí-­

das por la experiencia y se distribuye en una mutu~ 

lidad. Para ésto, es evidente que la probabilidad­
se calcule sobre un determinado namero de afecta-­

dos por el riesgo, como cuando decimos por ejemplo, 

que de un conjunto de edificios (2000 de construc­
ci6n semejante y dedicados a los mismos fineis, es - · 

probable que se incendie uno en el transcurso de un 

año; para ello hemos tenido la experiencia como base 

i 
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fundamental, es decir, la observaci6n de que eso ha 
ocurrido en años anteriores; en. tales concUciohes ,­
la probabilidad puede valuarse y el contrato deja -' 
de ser aleatorio, ya.que la presentación del sinies· 

' ... 
tro no es una cuesti6n de suerte, corno cuando se 
desplaza un solo· riesgo .• 

Clasificaci6n del Riesgo. En t~rrninos· generales, ·­
el riesgo puede ser considerado bajo dos aspectos: 

1~- Riesgo Moral, o sean aquellos peligros que se -

derivan de disposiciones o actitudes mentales;-, 
en este grupo se incluyen aquellos peligros ca~ 

sados por falta.de"honradez, locura, descuido,-. 

indiferencia.y otras causas de origen psicol6g! 

co. 

2.- Riesgo Físico, es todo aquel peligro que pueda­
causar un daño al bien asegurado,·ya se derive":' 
de situaciiSn, estruqtura, ocupación, exposición, 
etc. 

Concepto de mutualidad • .:. Si todos los afectados.por 

riesgos semejantes se unen para hacer frente con re 

cursos aportados.por todos ellos al siniestro que -

~ ;¡ 
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afecte a cualquiera de los componentes del grupo, ·­
tendremos una verdadera mutualidad. 

Una asociaci6n de esta naturaleza, tiene que 

estar limitada a grupos relativamente p~queños y h~ 
mogáneos, ya que para que haya asociación, se re--­
~uiere ·conocimiento, trato personal y semejanza de 

intereses entre los asociados. Si un intermediario 

toma sobre sí un.gran número de riesgos y contrata­
con cada uno de. los afectados individualmente, est~ 

r& constituyendo una mutualidad~ con la 6nica dife­

rencia del caso anterior, de que la mutualidad es -

inconsciente, y· que ca~a mutualizado está contratan 

do con un tercero en forma independiente: pero de -

todos modos- los mutualizados llevarán a manos del -

intermediario la proporci6n que les corresponda en 

el riesgo comein. 

Precisando el concepto de mutualidad, dire-­

mos que es la organización consciente oinconsciente 
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de todos los afectados por riesgos semejantes·para- l 

repartir proporcionarlmente las pérdidas que la re~. [ 
lización del riesgo ocásione en los componentes~del 

grupo. 
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d.- LLOYD'S DE LONDRES 

Se trata de la famosa organización-inglesa -
cuyo nombre tiene origen en . un. café· de Londres don-. 

de se.reunían armadores, banqueros y negociantes de 

todo g€nero para tratar de la cobertura de los ries 

gos marítimosº 

A f ín de disciplinar mejor el Reaseguro de -

los riesgos algunos de e-sto~·negociantes se reuni~ 
ron en una· corporación que, se llamó de los "LLOYD' S ¡,. 

Es ·indudable que el armador, el prestamista­

y el comerciante iban a buscar al viajante en la t~ 

berna o Caf€ de Lloyd, qui~n proporcionaba un serv!_ 

cio de información de los hechos en el tr&fico marí 

timo.· Más tarde puso una campana dentro del Café,­

con la.cual uno de los meseros hacía señales; así.­

pues, el mesero era el encargado de dar la señal 
cuando ocurría un siniestro o cuando arribaba la na 

ve sin novedad, datos éstos que conocía Lloyd por -. 
medio de ·su clientela. 

Cuando desarrolló su trabajo, empezó a elab~ 
. rar una estadística aCin cuando €1 no· .se daba ·cuenta · 

.. 
y ésta le proporcionaba la prevención de lo que iba 
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a ocurrir en el conjunto de embarcaciones que se 

iban a hacer a la mar. Observaba por ejemplo, que 

en el año anterior se habían perdido X número de na 

víos; cien, de los cuales ochenta se habían perdido 

en "X" meses y el resto del año solo veinte; obser­

v6 que en un período había mayor p€rdida y así pudo 

prever en forma de dato, que era lo que iba. a OCU':"'.­

rrir logrando así, una organización de seguros que 

fundamen.talmente, es igual a la que conocemos hoy,­

basada en los mismos principios. 

La constitu9i6n de·Lloyd's es reconocida por· 

el Gobierno Británico a trav€s de una legislaci~n -. 

especial emitida para compañías de seguros en 1958, 

los fondos de los suscriptores se mantienen en Lon­

dres, invertidos en valores de fácil realización y 

pueden ser transferidos a cualquier parte del mundo 

en caso necesario, inclusive cuentan con todo el 

apoyo del Gobierno, quién pone a su disposición las 

divisas extranjeras necesarias, para cumplir con 

sus compromisos en el extranjero. 

Esta corporación se ha ido consolidando cada 

vez más con el tiempo, hasta alcanzar en nuestros 

días ·una imponderable potencialidad en el mercado -

reasegurador internacionalº 
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eº- La Historia del Rease~uro en México.- Po 

demos señalar que en nuestro país tuvo su origen el 

Reaseguro prácticamente a partir del año de 1935, o 

sea la fecha en que se inicia la rnexicanizaci6n del 

Seguro a través de la legislaci6n que a pesar de 

ser casi con exclusividad para fines de institucio­

nes de seguros, incluye algunos artículos importan­

tes en materia de reaseguros, obligando a los aseg~ 

radores a ceder un 50% del Reaseguro, relativo a 

los ramos de Incendios, Diversos y Autom6viles en -

el paísº Por otra parte establece un límite de re­

tención a las empresas aseguradoras, de acuerdo con 

-su capacidad financiera¡ previendo en esa forma la 

necesidad del Reaseguroº Anteriormente a esa fecha¡ 
' es poco lo que se puede háblar del Reaseguro en M€-

xico r ya que de hecho, aproximadamente el 80% de 

los seguros en la Republica Mexicana eran enviados­

ín tegrarnen te al extranjero, en donde era manejado -

el Reaseguro. 

Desde entonces hasta la fecha 1 el Reaseguro­

se ha desarrollado paralelamente al Seguro; aunque­

no con los mismos resultados, sobre todo ~ltirnarnen­

te en que se observa una brecha entre aseguradores­

y reaseguradores, ya que mientras que los primeros­

aurnentan sus utilidades año tras año, los segundos­

ven corno se acortan en razón inversa, debido a pro­

blemas que trataremos con mayor amplitud más adelan 

te. 
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f.~ Coaseguro, Reaseguro; y Retrocesiónº-

lÜ artículo 10 define el términ6' de Coasegu 
¡ . -

ro como: "la participación de dos o más institucio­
. nes de seguros en un mismo riesgo, en virtud de co~ 

tratos directos realizados por cada.una de ellas 

con el asegurado" ó. 

El Coaseguro~entendido de esta manera puede­

obedeqer a dos causas, la primeFa como una medida -
que adopta el asegurado no tanto porque dude de la -
capacidad económica de la compañía de.seguros, sino 

más bien como una prevención, a recuperar una p~rdi 

da con mayor prontitud ~uando el. monto .ascienda a -
varios millones de pesos. La otra posibilidad se 

debe a factores ·del tipo comercial, por ejemplo, 

cuando el capital social de una empresa asegurada,~ 

se encuentra constitu!do por varios grupos financie 

ros. 

Pero el Coaseguro tiene otros·aspectos que -
conviene señ.alar en virtud a la importancia que ti~ 
ne para el desarrollo de esta institución. Otra 

forma de coaseguro la encontramos cuando corre por 
cuenta del asegurado una.parte del riesgo, cosa q~e 
puede ser voluntariamente o involuntariamente, en-­

la primera el asegurado por no tener los recursos -
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suficientes para pagar la prima &l cien por cien­

to de un seguro, solamente asegura la parte de un 

objeto por cuyo valor está comprometido bajo algdn 

préstamo, ya sea por exigencia del acreedor o por­

simple prevenci6n. La otra forma puede ser como -

en el caso de seguro de barcos pesqueros¡ en que -
la empresa aseguradora cubre únicamente el ochenta 
por ciento del riesgo, dejando un veinte por cien-

. to en coaseguro y por cuenta del asegurado, con el 
fin de que el propietario del buque en épocas de -
una economía crítica no le surjan pensamientos ne­
gativos en perjuicio de la empresa aseguradora. De 
la misma forma puede existir ooaseguro entre el 

asegurado y la compañía de seguros, cuando surge -

en forma espontánea, por la devaluación de la mon~ 
da del país que se trate, provocando automáticame~ 
te un incremento relativo en el valor de los bie-­

nes, por ejemplo, cuando un objeto se halla asegu­

rado por un valor de$ Mex. 100.000.00, al perder-. 

la moneda un 50% de su valor, surge un proceso po~ 

terior de revalorizaci6n en los bienes, mediante -

el cual dicho objeto asegurado aumenta su valor a 

$ Mex. 150.000.00, pero si el seguro no es aument~ 
do en esa proporción mediante el pago de la prima­

ª pro-rata por el tiempo que falta por transcurrir, 
el asegurado estará como coasegurador con un ter-­
cio del nuevo valor del mencionado objeto. 

La importancia que reviste el coaseguro es 

que entre el asegurado y el asegurador al presenta! 
' ¡ ¡ 
¡ 

1 



se una pérdida parcial, el monto de la misma se dis 

tribuye de una manera proporcional entre ambos coa­

seguradores de acuerdo con sus intereses respecti-­

vos. 

La Ley General de Instituciones de S~guros -

de nuestro País, define al Reaseguro como. "El Con-.:.. 

trato en virtud del cual una institución toma a su 

cargo, total o parcialmente, un riesgo ya cubierto­

por otra o el· remanente de daños que exceda de la -

cantidad asegurada por el asegurador directoº" 

Analizando el inciso II.del artículo 10 de -

la Ley GPneral de Instituciones de Següros~ nos en­

contramos en l_os términos del m,ismo que los legisl~ 
dores mexic~nos de' 1935 al promulgar las dos nuevas 

leyes que se encuentran actualmente en vigor y sol! 

darizándonos con la crítica que hace el Lic. en Eco 

nomía José·María Padilla Lozano, en su tesis titula 

da "El Reaseguro de daños en México·.su función eco 

nómica y efecto en la Balanza de Pagos."~ nos en con--.... \ 

tramos que·debido a la falta de exp~riencia por lo 

que toca.al Reaseguro en México, observamos en la -

disposici6n anotada anteriormente errores tales co-

mo el de que una institución tome a su cargo total­

º parcialmente un riesgo cubierto por otra, dejando 

en esta forma libertad amplia a la aseguradora di-­

recta de ceder al extranjero en reaseguro el total-
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de la operación, desvirtuando· con esto la tan comen 

tada mexicanización del Seguro. 

Por otra parte, el Lic. Padilla Loza'no, con -

conocimiento de causa, continúa su crítica diciendo: 

"que tratando de confirmar la idea del Reaseguro, i!!, 

dica que el mencionado artículo en su segunda parte­

cuando dice gue es el remanente de daños que exceda­

de la cantidad asegurada, por el asegurador directo; 

considera que esta idea da pi~ a equivocaciones; ya 

que en· sentido estricto lo que. exceda de la cant_idad 

asegurada, por el asegurado 1 ~orzosamente quedará al 

descubierto, o dicho en otras palabras existirá un -

coaseguro con el propio aseguradoº Entendiéndose por 

cantidad asegurada por el asegurador directo, la re­

tenci6n de :¡.a Compañía de Segurosº 1' 

Llamamos Retrocesi6n a la operaci6n en virtud 

de la cual una Compañía Reaseguradora cede. a su vez­

a otra, cierta cantidad que se sale de su cápacidad­

financiera en el momento de producirse la responsab~ 

lidad de la compañía cedenteº 

La compañía Reaseguradora que cede se le lla­

ma retrocedente y la otra que acepta .es conocida co­

mo retrocesionaria. Esta operación es regulada jur1_ 

dicamente por las leyes que en materia de Seguros 

existen en nuestro País mismas que son aplicadas por 

analogía. 

1 
t 
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CAPITULO PRIMERO 

11.- DISTINCION ENTRE REASEGURO Y REAFIANZAMIENTO. 

a.- Razón por la cual nuestra legislación so-­

bre fianzas los equipara. 

Para iniciar nuestro estudio y con el prbp6-

si to de dar mayor claridad al mismo, nos permitimos· 

transcribir el artículo que fué motivo de referen-­

cia y punto clave para.partir en la investigación 

del trabajo que nos ocupa, y que a la letra dice: 

"Art. 32.- L.F.I.F.- Para que una ins­

titución mexicana contrate reafianzamiento o rease­

guro con instituciones que operen en el extranjero, 

se requerirá autorización previa de la Secretaría -

de Hacienda y Crédito Públiqo, que se otorgará dis­

crecionalmente cuando se compruebe, con certificado 
.. ,.,·que expidan las autoridades del país en que. radique 

la empresa extranjera, que está legalmente autoriz~ · 

da para operar y tiene suficiente capacidad de pago. 

La institución mexicana estará obligada a presentar 

nuevo certificado cada vez que lo· solicite la men-­

cionada Secretaría. 

Las autorizaciones a que se refiere este pr~ 

cepto podrán ser revocadas por la Secretaría de Ha­

cienda y Crédito Público, previa audiencia de la 

l 
' i ¡ 
¡ 
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institución interesada, cuando las empresas extran-
" jeras dejen de satisfacer los requisitos que señala 

este artículo." 

Considerando que la práctica del refianza--­

rniento, no se opera a nivel internacional, y no ha~ 

biendo empresas que se especi_alicen en la materia -

en el extranjero, podernos afirmar que el legislador 

mexicano, al elaborar el artículo 32 de la Ley de -

Instº de Fianzas se refirió a Reafian·zamiento o Rea­

seguro, dando margen a que los afianz~dores pudie-­

ran contratar reafianzamiento en el extranjero, pe­

ro siempre y cuando fuera regulado por la ley de la 

materia, o sea en este caso la Ley Federal de Inst. 

de Fianzas, no queriendo el legislador caer dentro­

del Reaseguro, propiamente dicho, mismo que se rige 

por la legislación que en materia de seguro existe­

en nuestro paísº O sea que la intención del legis­

lador fué que la Inst. del Reafianzamiento sáliera­

de los _lírni tes nacionales, ampliando así su campo -

de acci6n, es decir proyectándolo hacia el extranj~ 

ro, para que no ·quedara dentro de un círculo reduc! 

do como lo sería si solo operara dentro del país. 

Por. otra parte debemos dejar establecido, 

que tanto el Reafianzamiento como el Reaseguro son­

insti tuciones aut6nomas, que, aunque es cierto que 

\ 
1 
1 
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presentan cierta similitud en cuanto a su finalidad 

. por lo que ha~e a la distribuci6n del riesg6, son -
regulados por sus respectivas leyes cada una. 

Una· vez hecha esta distinci6n, que fué el · 

germen del cual surgi6 la inquietud por delimitar -
esta$ instituciones en sus respectivos campos. Pro 

cederemos a hacer· un intento de estudio acerca del­
reaseguro, en una forma sencilla y enfocándolo des­

de su punto de vista técnico jurídicoº 

b. - Política mexi.cana respecto al reaseguro e.xtran- · 

jero~ 

Respecto a este. tema.es relativamente poco -
lo que podemos esbozar,por lo cual principiaremos a 

decir que es el Departamento de Seguros y' Fianzas -

de la Secretaría de Hacienda y Crédito PQblico, la 

encargada de controlar en forma pertinente los rea­
seguros celebrados con el extranjero clasificados -
tanto por compañías nacionales como las no naciona~ 

les, asentándose debidamente las báses·esenciales·­

del contrato a que se refiere, como son retención y 
cesión de negocios y· responsabil.idades,·así .como.en 

aquellos casos que se refieran a retrocesi6n, en e~ 

yo mecanismo ha sido adoptado de la operación del -

seguro y que dicho en otras palabras, no es otra C.2, 

sa que el reaseguro de reaseguro y así ulteriormen- .: 

te. 
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Por'otra parte en el supuesto de que las co!!! 

pañías.extranjeras dejen de reunir los requisitos,­

como lo son la autorizaci6n de su país para operar­

y 1:-a suficiente capacidad de pago se nos presenta~,..·. 

ría el caso de una r~voc~ción por parte de nuestras 

autoridades; cosa que en nuestro país por lo que t~ 

ca a la historia del reaseguro no se ha presentado, 

pero en este caso cabe señalar que se presentaría -

un grave problema una vez planteada la revocación.­

En efecto, en un caso de la revocaci6n de la autori· 

zaci6n para celebrar Reaseguro, cabría hacer esta -

pregunta ¿cuál sería la situaci6n, tanto en rela--­

ci6n a la cía. extranjera, como a la .. mexicana?. Es 

timamos que los contratos celebrados por dichas com 

pañías y aprobados por la Secretaría de Hacienda y­

Crédi to Público, continuarían surtiendo sus efectos 

hasta la terminación del período de un año a que e~ 

tá sujeto el pago de la prima de Reaseguro, en vis­

ta de que los contratos no pueden darse por termin~. 

dos unilateralmente 1 cuando interviene .. un factor 

que. se puede considerar de Derecho Internacional. -

Creemos que se debe dejar que produzcan sus efectos 

durante el período de un año como se ha dicho, y a 

su vencimiento, dejarán de producir efectos ya sean 

de asunci6n de riesgos o de cesión de los mismos, -

notificando a las partes contratantes de los mismos 

hechos que motivaron la decisión del Gobierno Fede­

ral Mexicano. 
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. c.- Requisitos para operar de. una Reaseguradora en 

México. 

Al hablar de requisitos¡ nos estamos refi--­

riendo al procedimiento que se tiene que seguir, e~· 

caminado a obtener la autorización por parte de la 

Secretarfa de Hacienda y Crédito Pdblico a través -

de la Oomisión Nacional Bancaria y .de Seguros; para 

que una Reaseguradora inicie sus actividades dentro 

,de la ley¡ y para eso el artículo 12 de la Ley Gen~ 

ral de Instituciones· de Seguros aplicado por analo­

gía por no existir legislaci6n específica a la Ins­

titución del Reaseguro,establece: 

"El procedimiento para obtener las autorizaciones -

se sujetará a las reglas siguientes". 

1.- Las solicitudes se presentarán ante la Secreta­

ría de Hacienda y Crédito Público¡ con los si-­

guientes anexos: 

a.- Proyecto de escritura constitutiva 1de la so 

ciedad. 

b.- Comprobante de haber constituído en la Na-­

cional Financiera, S.A., en efectivo o en -

valores mencionados en el artículo 86, a su 

valor de mercado, un dep6sito igual al 10%­

de la cifra m!nima que como capital señala~ 
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el artículo 20 a l~s sociedades an6nimas, segün­

las operaciones o ramos en que se pretenda ope-~ 

rar. 

Independientemente de que la sociedad por consti 

tuir sea mutualista o an6ni~a, o se trate de su­

cursal de compañía extranjera, deberá llenarse -

este requisito para que pueda iniciarse el trámi 

te de la solicitud. 

El depósito qued~rá a disposición de la Secreta­

ría de Hacienda y Crédito Público y se devolverá 

cuando se niegue la autorización ·solicitada o 

cuando habiéndose otorgado se compruebe la ins-~ 

cripción de la sociedad en el Registro PGblico -

de Comercio y la. iniciación de sus operacionesº 

2.- Si se otorga la autorizaci6nf la Secretar!~ de -

Hacienda y Crédito Público¡ hará las observacio­

nes que procedan al proyecto de la escritura 

constitutiva, o bien le otorgará su aprobación,~. 

comunicándole al solicitante dentro de los 15 

días hábiles siguientes a la fecha de la autor~­

zación. . 

cº- Para operaciones de daños, de $ 1.000o000.00 

a $ 2.000.000.00, cuando la empresa practi~­

que solamente uno de los ramos a.que se re-­

fiere el inciso c.~ del artículo 11, de 

$ 2.000.000.00 a $ 4.000.000.00 cuando opere 

l 
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dos de dichos ramos y de tres millones de pesos a -

seis millones, cuando opere tres o más. 

Por lo que respecta a la forma en que·deberA 

estar invertido el capital pagado, el artículo 86 -

de la Ley General de Instituciones de Seguros, esta 

blece que: 

1' 
"Por lo menos el 25% del capital pagado y las reseE. \ 

vas de capitalp estarán invertidas en certificados 

de participación o bonos hipotecarios de las ins­

tituciones nacionales de cr~dito en valores en s~-. 

rie del Gobierno Federal o del Distrito Federal 

emitidos para obras de servicios públicos, garanti 

zados con la afectaci6n en fideicomiso de algún i~ 

puestoº Para los efectos de la inversi6n obligato­

ria a que se refiere este artículo solo se comput~ 

rán los valores antes mencionadosf que se emitan -

con un inter'3s no superior al 6% anual"º 

Un 5% del capítal pagado y de las reservas -

de capital, deberá estar invertido en. bonos para la 

habitaci6n popular emitidos por instituciones naci~ 

nales de crédito. Además, deberá mantenerse inver­

tido cuando menos un 5% del capital pagado y de las 

reservas de capital, como sigue: 

1.- En habitaciones populares construídas por. las -

instituciones de seguros~ 
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2.- En edificación de habitaciones populares df3sti­

nadas a ser vendidas mediante procedimientos de 

amortizaciónº 

3~- En -préstamos hipotecarios con interés no mayor~ 

del 7% anual,.destinados a la construcción de -

habitaciones popularesº 

4º- En bonos para la habitación popular emitidos 

por instituciones nacionales de créditoº 

De conformidad con el artículo 17 de la mis­

ma ley, "las sociedades anónimas que tengan por ob­

jeto operar como instituciones de seguros privados, 

1 o nacionales, deberán ser constituídos con arreglo-
¡ 
1 a lo que dispone la Ley General de Sociedades Mer--
¡ ¡ cantiles". 
J 
·l 
i 
t 

3.- De la escritura constitutiva se exhibirá· testimonio 

para que. la Secretaría de Hacienda, por conducto.de 

la Comisi6n Nacional Bancaria y de Seguros, en el 

término de 15 días hábiles, otorgue la aprobación o 

haga las observaciones pertinentes, cuando no se 

ajuste al proyecto aprobado y hechas que sean las 

modificaciones, se exhibirá· nuevo testimonio para -

su aprobación, que se otorgará· en igual ~lazo. De 

ésta remitirá copia al Registro Püblico de Comercio 

para su inscripción, sin que se requiera mandamien­

to judicial. 

f l ' 
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4.- Toda autorizaci6n de escritura quedará sujeta a 

la condici6n suspensiva de la suscripci6n de la 

sociedad en el Registro Público de Comercio. 

S.- No podrán inscribirse en dichos registros~ es-­

crituras constitutivas de sociedades cuyo obje­

to sea operar en materia de seguros, si no se -

insertan los documentos oficiales que comprue-­

ben haberse otorgado la. autorizaci6n de Hacien­

da y si no ha recibido el registrador o no se-· 

le exhibe, la aprobaci6n de la.escritura otorga 

da conforme a la regla terceraº 

·6.- Cualquiera posterior modificación a la.escritu~ 

ra constitutiva.,deberá ser som'etida a la aprob~ 

ci6n de la Secretaría de Hacienda. Otorgada ~s 

ta, se enviará copia al Registro Público de Co­

mercio para que se haga la inscripci6n, sin re­

querirse mandamiento judicial. 

7.- Las inscripciones en el Registro Pt1blico de Co­

mercio, de escrituras para las cuales se haya­

obtenido la aprobaci6n de la Secretaría de Ha-­

cienda y Crédito Público que esta ley requiere, 

no producirán efectos legales. 

Por otra parte, el artículo 20 de la Ley Ge­

neral de Instituciones de Seguros, establece el ca­

pital mínimo con que deben contar las instituciones 

1 · 
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de seguros para operar,· estableciendo lo siguie:nte: 

'~Las.instituciones de seguros organizadas C.2_ 

mo sociedades anónimas deberán co1.1tar con un capi-­
tal mínimo que será determinado discrecionalmente -

por la Secretaría de Hacienda y Crédito Ptiblico al 

otorgar la autorización, dentro de los siguientes -

límites". 

a.- Para operaciones de vida, de $ 2º000.000.00 a -

$ 60000.000.000 

b·.- Para· operaciones de Accidentes· y Enfe·rmedades,­

de $ SOOiOOO~OO a $ 10500º000.00 • 

. Por Decreto publicado en el Diario Oficial -

de la Federación el día 30 de diciembre de 1965, se 

adicionó lo siguiente: 

1.- En ningún momento podrán participar en forma.a! 

guna en el capital de estas soc~edades, gobier­

nos o dependencias oficiales extranjeras, sea -
cual fuere la forma que revistanf directamente~ 

a través de interpósita persona. 

2.- El capital exhibido en las sociedades de capi-­

tal fijo o variable, deberá ser igual al capi-­

tal mínimo, de acuerdo con la autorización. 

1 
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3.~ Las acciones podrán ser pagadas en exhibiciones. 

no menores de un 20% y en un período no mayor -

de un año. 

4.- Deberá ·celebrarse por lo menos una asamblea or~ 
dinaria al año. 

5º- La duraci6n de la sociedad será -indefinida pero 
no inferior a 30 años~ 

6º- Las asambleas y juntas serán en el domicilio so. 

cial y dentro del territorio de la República M~ 

xicanao 

Por último cabe señalar las causas por las -

que puede revocarse la autorizaciórt 6 siendo necesa- · 

rio recurrir al artfculo 13 de la multicitada Ley. 

1.- Por no presentar la escritura constitutiva a la. 

Secretaría de Hácienda para su aprobaci6n 6 den.:.. 

tro de los treinta días hábiles después de la -

aprobaci6n del proyecto. 

2.- No presentar para su aprobación a la misma Secre 

taria, la documentación que utilizará la empre­

sa dentro de los sesenta dias después de aprob~· 

da la escritura. 
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3.• No iniciar-operaciones después de.sesenta d!á.s• 

de la aprobación. 

4.- Por no constituir dentro de los diez d!as de -

que recibe las notificaciones, las reservas es~ 

peci:ales º . 

5.- La falta de acatamiento a las disposiciones le­

gales •. 

6.- Constituir una sucursal en el extranjero sin la 

autorización de la Secretaría de Hacienda y Cré· 

dito PG.bliCOo 

7 º- Modificación por. la sociedad a su forma de cons 

tituciónº 

a.- Que la sociedad se disuelva o· entre en estado -

de liquidación. 

9.- Cualquier otra causa establecida por la Leyº 

Concluyendo, la autorización de una Reasegu­

radora para operar en el país dentro de los linea-­
mientes legales en esta materia, se obtiene median­

te la constitución de una empresa, generalmente so­

ciedad anónima de acuerO.o con los términos dé la 

Ley de Sociedades Mercantiles, para después solici-

• •• 1 

i 
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tar la autorización de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Pt1blico, quien escuchará la opinión de la -

Comisión Nacional Bancaria y de Segurosº A pesar -

de lo anterior· cabe señalar que para operar en mat~ 

ria de Reaseguros,noes necesario contar con autoriza 

ci6n de la Secretaría de Hacienda ya que de hecho,­

existen corredores y agencias extranjeras sin nece­

sidad de autorización, como se podrá observar en el 

inciso relativo a Corredores y Agencias extranjeras 

que operan en nuestro paísº 

d.- Las Reaseguradoras en Méxicoº 

En nuestro pafs existen dos instituciones me 

xicanas que operan exclusivamente como Reasegurado-. . 

ras profesionales, contando con autorización espe-­

cial para éllo, de acuerdo con los requisitos que -

impone la Ley General de Instituciones de Seguros,­

tales como laaportaci6n de' un capital, inversión-, 

de reservas técnicas y de· capital, y en general su­

jetarse a la inspección y vigilancia de las autori~ 

dades en esta materia, ·para ~ayor garantía del segE_ 

ro mexicanoº 

La Reaseguradora má¡;; an·tigua en México fué - ¡ 
fundada en el año de 1940 y en la actualidad·opera-

1 

l ¡ 
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en los ramos de vida, acqidentes, enfermedades y da-., .. 

ños, la otra Reaseguradora se creó en 1953 y opera 

en los- ramos de accidentes y enfermedades y dañosº 

Estas instituciones tienen preferencia para captar 

Reaseguro en el pa!s, después de la retenci6n de -

la cedente, y el intercambio local, debido a que -

ayuda a las instituciones de seguros a cumplir con 

el requisito del artfculo 37, que establece la 

obligación de ceder un 50% del Reaseguro de Incen­

dio, Diversos y Automóviles en M~xicoº 

Las Reaseguradoras mexicanas han fincado su -

s6lido prestigio en el sano Jesarrollo adquirido -
en los pocos años de su existencia, operando con -

µna capacidad financiera y b~cnicos que les ha pe!, 

mi tido captar un fuerte volumen de ¡;rimas por con­

cepto de reaseguro, . aunque aan es menor a las pri­

mas que se ceden al extranjeroº La principal ven­

taja que obtienen las instituciones de seguros me­

xicanas al reasegurarse con dichas empresas, es el 

servicio r§pido para colocar sus excedentes y asi­

mismo el inmediato recupero de los siniestros cua~ 

do se presentan, además de la enorme confianza que 

representa el hecho de trabajar con instituciones­

del mismo mercado. 

Por otra parte las Reaseguradoras mexicanas,­

desempeñan un papel muy importante en el renglón de 

divisas, que salen del país por concepto de Re~seg~ 

ro cedido al extranjero, ya que al captar Reaseguro 
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del exterior, están realizando un esfuerzo por com-. 

pensar dichas salidas de primasº· 

eº-Correpores y.Agencias Extranjeras que operan en 

el paÍSo 

Los corredores de reaseguro cpe operan en .~é­

xico ¡ son empresas cuya única función consiste en -

poner en contacto a las instituciones mexicanas de­

seguros con· los Reaseguradores extranjeros más · idó­

neos. Pero·e1 papel del corredor no se limita a p~ 

ner en contacto al asegurador y al reaségurador¡ si 
no que generalmente se trata de ex-funcionari·os de 

compañías de seguros o de reaseguros; cuyos frecue~ 

tes viajes les permite conocer con amplitud las ca­

racterísticas de los diferentes mercados~ permiti~~· 

dole asesorar a las instituciones de seguros sobre­

las ventajas e inconvenientes de las distintas f6r­

mulas de reaségurb~ procurando conciliar los intere 

ses de asegurador y reaseguradorº 

La base del éxito de un corredor depende de -
la honradez y lealtad profesional indis6utibles, ya 

que los informes que facilite han de ser absoluta-­

mente precisos y las cifras que exponga de rigurosa 

exactitud. 

l 
1 

1 

1 

¡ 

l 

1 
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1 
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1 
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En el caso específico de.México, los corredo­

res de. reaseguros desempeñan un papel muy importan­

te, ya que su función primordial ha sido la coloca-· 

ción ~e riesgds que por su magnitud o peligrosiaad, 

resultan materialmente imposible su reaseguro en el 
pa!s. Lo mismo ocurre con la colocación de 'contra~ 

tqs'de .exceso de pérdida de tipo catastrófico, los 

cuales ·resulta complicada la obtención de reaseguro, 
. . 

en virtud al temor de se:i;iá.s acumulaciones, ·particu-

larmente por temblor. 

En todos·estos casos; los corredores acuden a 

. los distintos mercados del· Reaseguro internacional­

en busca de las mejores cotizaciones, en beneficio~ 

de las instituciones de seguros mexicapas, cuyos 

cservicios a, la sociedad' no serían factibles, sin la 

obtención del Reaseguro más adecuado. 

Los corredores de Reaseguro cobran un porcie!!_ 

to sobre .las primas que pasan por sus manos, varia!!_ 

do en razón al tipo de negocio y su operación no r~· 

quiere permiso especial de las autoridades, ·salvó -

lo· dispue.t;:;to por la Ley de Sociedades Mercantiles. 

Porlo que respecta a las Agencias Extranje-­

ras que operan en el país, tampoco requieren de un 

permiso especial de las autoridades' en esta materia,. 

ya que de hecho actúan indirectamente bajo el ampa­

ro del primer párrafo del artículo 37 de la Ley Ge-

. neral de Instituciones de Seguros; cuyo texto esta­

blece. la posibilidad de ceder excedentes en Reaseg~ 

1 

1 
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ro a instituciones no autorizadas, siempre y cuando 

no sea superior al monto cedido a empresas autoriza 

das. 

Como es· natural este tipo de empresas operan­

con cierta ventaja frente a las Reaseguradoras mex!· 

canas, ya que mientras estas dltimas funcionan con-. 
permiso de las autoridades, previa inversi6n de un 
capital adecuado y reservas, las Agencias, operan 

bajo la constituci6n de una sociedad anónima. 

Independientemente de lo anterior, dichas 

agencias coadyuvan_ al desarrollo del seguro en el­

país, ya que al reasegurar a las instituciones de -
seguros mexicanas·, le·s permite contar, con una cap~ 

cidad superior de aseguramientoº Esto quiere decir 

que habiendo riesgos cuya suma asegurada es tan 11~ 

vada, que la retención, el intercambio local y Rea­

seguradoras locales, no tendrían la suficiente cap~ 
cidad para cubrir dichas responsabilidades. 

¡ 

! 
\ 

1 

! 
1 



39 

CAPITULO SEGUNDO 

¡.- ANTECEDENTES LEGISLATIVOS DEL REASEGURO 

a).- Naturaleza Jurídica del Reaseguro. 

II.- EXAMEN Y CRITICA DE LAS DISTINTAS TEóRIAS. 

A).- Teorías que Niegan su Naturaleza Asegura­

tiva. 

a).- Contrato de. Fianza. 

b) .- Contrato de Mandato. 

c).- Cesi6n del Contrato de Seguro. 

d) .- Teorías que Afirman su Naturaleza 

Asociativa. 

1) Causas de la Confusión 

2) Diversas Teorías. 

3) Crítica de estas Teorías 

4) Nuestra Posici6n •. 

B) 

1) 

2) 

e).- Contrato Parciario. 

Teorías que Afirman su Naturaleza Asegura­

ti va. 

a).- Su Afirmaci6n como Contrato de Seguro •. 
b).- Determinaci6n del Tipo al que pertene-

ce el Reaseguro. 
Como Contrato de Formación Sucesiva. 

El Reaseguro como Tipo Especial de Contrato 

de Seguro. 

l 
! 

1 
. 1 

¡ 
1 

1 

1 ¡ 
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3)' El Reaseguro pertenece al mismb tipo, ramo 

o cla~e que el Seguro que se·Reasegura. 
4) Nuestra Posici6n. 

a) El· Reaseguro y su Relación con otras 

Instituciones Jurídicas. 

b) Forma de operar del Contrato de Reaseg~ 

ro y Tipos de Reaseguro. 

l) Obligaciones del Reasegurado. 

ll) Obligaciones del Reasegurador. 

! 

l 
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CAPITULO SEGUNDO 

1,- ANTECEDENTES LEGISLATIVOS DEL REASEGURO. 

a) e• Naturaleza jurídica del reaseguro. 

' Regulado el contrato de reaseguro en nuestro-

Derecho en forma muy suscinta por el articulo núme­

ro 10 de la Ley General de Instituciones de Seguros 

y por el artículo 32 de la Ley de Fianzas de 1950,­

es imprescindible determinar su naturaleza jurídica 

para así obtener- los preceptos aplicables por exte~ 

sión a la gran problemática que plantean la comple­

jidad de sus supuestos y sus relaciones, Y .es muy­
urgente dilucidar la naturaleza del. contrato de· rea 

seguro válida para nuestro Derecho, .porque· a lo la! 

go de su. evolución se han elaborado las más dispa-~ 
res teorías comprometiendo su. naturaleza en las 

más apartadas direcciones y porque en definitiva, -i 

según se -adopte una u otra implícitamente se afirm~ 

rá la aplicabilidad al reaseguro de las normas pro~ 

pias de la Institución. a· la que se asimile, que ad~ 

más en este contrato ha oscilado entre p:>los tan 

dispares como son el mandato, la cesión del contra­
to, la naturaleza asociativa o el seguro. 

Y se han adoptado tan dispares posiciones tan 

to por la doctrina como por la jurisprudencia1 , por 

1.- Vide la sentencia. del 23 de marzo de 1892, que, 
siguiendo la denominación del Código de Comer-­
cio de España, califica erróneamente el reaseg~ 
ro de cesión. 
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las diversas funciones que realiza el reaseguro de~ 
de un punto de vista econ6mico, por la variedad de 
cláusulas que en él se estipulan que a veces añaden 

a su naturaleza elementos y características propias 
de otras figuras de diversa naturaleza2 , por la de­

nominaci6n gue la práctica ha.asignado al contra.to-. 

al calificarlo repetidamente de contrato de partic! 

paci6n, de cesión o retrocesión, por la aparente g! 
rant!a jurídica que supone el reaseguro para el as~· 

gurador que se reasegura, o porque superficialmente 

el reaseguro parece poseer el mismo riesgo asegura­

do que el seguro ordinario3• También ha influído -

en la confusi6n de la doctrina las di~ers~s formas~ 

y la disparidad de contenido que adoptan las dos 

clases de reaseguro, el reaseguro simple y el esti­

pulado por tratado o reaseguro general, y especial­
mente porque en éste a su gran complejidad técnica 
se añaden obligaciones accesorias inexistentes en -

el primero que nacen directa y·exclusivamente de la 

forma adoptada. 

2.- Así, por ejemplo la cláusula que mayor confu--­
sión ha sembrado en torno a la naturaleza jurí­
dica del reaseguro es la que concede al asegura 
dor-reasegurado una participación en los benefI 
cios del reasegurador. 

3.- Segrtn lo afirma. en su Tratado III. Donati. 



43 

Si a estas circunstancias añadimos la. posibil~. 

dad de estipular un reaseguro total, o un reaseguro­

total global, así como la presencia de la retroce--­

si6n o reaseguro contratado entre reaseguradores-que, 

a pesar .de poseer todos'ellos, como veremos, la mis­

ma naturaleza presentan constantes especialidades 

. frente al esquema del reaseguro clásico, comprender~ 

mos porque según que la doctrina haya resaitado una­

u otra, ha florecido una gran diversidad de teorías­

en torno a la naturaleza jurídica del reaseguroº A 
esta complejidad de· circunstancias se añaden las es­

pecialidades que adornan al reaseguro según el ramo­

º tipo de contrato de seguro al que se aplicao 

Llegaremos a la conclusión de que todo este 

conjunto de causas no separan, sin embargo, al con-~ 

trato de reaseguro de un concepto unitario y consi-­

guiéntemente de una üni'ca naturaleza jurídicaº 

EXAMEN Y· CRITICA DE LAS DISTINTAS TEORIAS. 

A).- ~eorías que niegan su naturaleza asegurativa. 

a) o-Contrato de Fianza.-Esta :f;ué una de las primeras 
tesis sostenidas en torno a la naturaleza jurídica -

del reaseguro, al igual que se afirmó que el seguro­

era también un contrato de garantía. Se pensaba que 

el asegurador, posible deudor de su asegurado en ca-
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so de siniestro, buscaba por medio del reaseguro un 
fiador de su deuda4• 

S.in embargo el contrato de reaseguro no puede 

asimilarse al de fianza porque para ello necesaria­
mente se establecería entre el asegurado, el asegu­
rador y el reasegurador la misma relación que el 
contrato de fianza establece entre el acreedor, el 

deudor principal y el fiador, relaci6n que no co--­
rresponde al contrato de reaseguro. Para que la 

asimilación fuese posible el asegurado (Acreedor) -
se dirigiría una vez producido el siniestro contra­

su asegurador (Deudor principal) y en el caso de 

que no satisficiese su crédito estaría legitimado -
para dirigirse· contra el reasegurador (que sería el 

fiador), relación inexistente en el reaseguro. o -
al menos, no puede hacerlo mientras no se estipule­

en forma expresa que el reasegurador responderá 

frente al asegurado con lo que de pactarse se esta­

blecería la relación, pero no en realidad de fiador, 

sino como consecuencia de un pacto entre asegurador 

y reasegurador que únicamente obligará al asegurado 

cuando expresamente lo haya aceptadoº Por lo demás, 
la naturaleza de este pacto tampoco puede recondu-­

cirse a la fianza. 

4.- Baldasseroni: Delle assicurazioni·marittime 
(Florencia 1786), II, pág. 346. 
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b).- Contrato de mandato.-. Se ha afirmado que por -

el contrato de reaseguro el reasegurador con-­

fiere un mandato al asegurador-reasegurado a -

virtud del cual éste actúa en su propio nombre, 
pero por cuenta de aquél. 

Sin embargo la tesis del mandato tampoco puede 

ser admitida 5 porque no pueden c:plicarse al reaseg~ 

ro, o sea a las relaciones entre asegurado~-reasegu-· 

rada (que sería el mandatario) y el reasegurador (se 

ría el mandante) , las reglas propias del mandato ci­

vil ni de la comisión mercantilº En primer lugar, -

porque la obligación de gestión del riesgo que sopoE 

ta el reasegurado no nace de un contrato de mandato-. 

entre él y el reasegurador, sino que hace precisame~ 
te como obligación ex lege o ex contractu del seguro 

principal pactado del que se nutre el reaseguro. Mu­

cho menos puede afirmarse que el reasegurado actüa -
por cuenta del reasegurador, sino que por el contra-

rio lo hace en su nombre y por su cuenta en sus rela 

cienes ,con su asegurado con quien le une un cqntra­

to de seguro del. que nacen obligaciol;les para él que 
. . . 

justifican sobradamente toda. su j,ntervencj.6~, Ocu-­

rre, sin embargo, que el asegurador-reasegurado a su 

calidad de parte en el contrato de seguro, añade la 

de parte en otro contrato de reaseguro estipulado 

con un sujeto distinto (el reasegurador) , contratp 
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que como hemos señalado está íntimamente unido al -

primero,. de forma que e_l cumplimiento de obligacio­

nes tales como diligencia en el salvamento de las -

cosas aseguradas, liquidaci6n del siniestro, etc.,­

que realiza en cumplimiento de obligaciones contra~ 

tuales que nacen del contrato de seguro le sirven y 

son aprovechables en cuanto cumplen y determinan 

otras obligaciones que tienen su fuente en el rease 

guro. Pero ello, como es fácilmente comprensible,­

no justifica sin embargo la calificación de contra­

to de mandato que se atribuy6 al reaseguro. 

5.- Lo niegan, entre otros, DESJARDINS: Traité, cit., 

VI, Pag. 240; DONATI: Tratatto, III, pag, 466; CRI­

SAFULLI: ob. ult, cit., pags. 39 y sgs.; PERSICO, -. 

ob.ultocito 1 pags. 80-81; DE MORI: Le Contrat, cit. 

pags. 130-31; CREMIEU: D~ la réassurance, cito, pág. 

44;SAVQIA: La natura giur.del cont. riassicurazione, 

en "II Diritto marittimo", 1925, págs. 112-13; NAVA 

RRINI: Tratatto, III pág. 310; RIPERT: Traité, cit., 

III, pág. 574; ROCCA: ~anuale teorico-pratico, cit., 

pág. 208. 

Pero es que, además, la actividad del asegura­

dor-reasegurado que comprende la gesti6n del riesgo­

y la liquidación del siniestro asegurado, constitu-­

yen una pequefia parte del contenido total d~l contra 



47 

to de reaseguro. Podemos preguntarnos, ¿c6mo funda 

mentar segdn el contrato de mandato la aplicación -
del principio de que el reaseguro se anula por la -

reticencia del reasegurado?, y c6mo pueden encajar­
dentro de la estructura del mandato toda una serie­

de relaciones y obligaciones que surgen del reasegu 
. . ... -

ro como un tipo más del contrato de seguro que que­

dan fuera del contenido propio de todo contrato de 
mandato. Por lo demás, el asegurador no actüa.por­
cuenta del reasegurador sino en su beneficio propio 
porque el reaseguro le permite ceder una parte de -

los riesgos que_de retenerlos podrían producirle 
perniciosas cons~cuencias para sus bases técnicasº 

e).- Cesión del contrato de seguro.- Se afirma tam­
bién que por el contrato de reaseguro se realiza 

una cesión del contrato de seguro principal, de fo~ 

ma que el reasegurador en virtud del contrato que -

estipula con el asegurador asume la posición juríd! 
ca de éste al que sustituye, aunque con efectos li­

mitados a las relacione~ internas entre el asegura­

dor y el reasegurador, de forma que el tercero ced! 

do (el asegurado) no ve en ningün momento establee! 

das sus relaciones en forma directa con el reasegu­

rador-cesionario 6 º 

6:'- Aº FINZI: La riassicurazione e le cessione di 
portafoglio.1932.I, pág. 662.El artolOl de la Ley -

' ' 
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Sin embargo, la estructura y los efectos de -

la cesión del contrato demuestran que el reaseguro­

no puede significar entre.las partes que lo estipu­

lan una cesi6n del contrato de seguro. En primer -

lugar, porque la cesión presupone la sustitución de 

una de las partes en un contrato v~lido consentida­
por la otra, cuando las prestaciones de las partes­

aün no se han realizadoº Los .efectos propios de la 
cesi6n significan que 1~ misma relaci6n contractual 

que corría entre el cedido y el cedent~, e incluso-­

sus excepciones, se establecerán entre el contrata~ 

te cedido y el cesionario, de forma que el cedente­

º bien sale definitivamente de la relación contrac­
tual limitándose a garantizar la validez del contra 

, -
to que se ha cedido al cesionario, o bien serA res~ 

pensable en caso de incumplimiento de lás obliqaci~ 

nes asumidas por el cesionario 7
º 

¿Se establecen estas relaciones entre el ase­

gurado principal, el asegurador y el reasegurador ~ 
' 

como consecuencia del contrato de reaseguro? Eviden 

temente no. Cómo también es evidente que no pueda­

vincular la naturaleza jurídica de un contrato la -

denominación que le confieren los textos positivos. 

Y es evidente que el reaseguro no es una ce-­

si6n del contrato de seguro, que es un contrato si­

nalagmático, porque ni su estructura ni sus .efectos 
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son los propios de ella. Así, cuando el asegurador 
(que .sería el cedente) se reasegura no lo participa 
al asegurado y desde luego no recaba su cons~nti--­
mientoº Tampoco después de estipulado el reaseguro 
puede en ningan momento dirigirse el asegurado del 
seguro principal (que· sería la parte del contrato -

cedida) al reasegurador (sería el cesionario) para­
exigirle el pago de su indemnización 6 ni éste puede 

exigirle a aquél el pago de la prima, c6mo 16gica-­
mente se desprenderia si se tratase de una cesión -

de contrato. Pero hay más, y es q~e en consecuencia, 

por el reaseguro no se realiza ni una cesión del 

contrato de seguro, ni de las deudas y de los crédi 
tos del asegurador al reasegurador. Contituye, por 

el contrario¡ un nuevo contrato entre ambas partes­

con un contenido propio, aunque en estrecha depen-­
dencia con el contrato de seguro principal. 

d).- Teorías que afirman su naturaleza asocia 
tiva.- Se dividen entre los que afirman.que ~l rea~ 

seguro encierra un contrato de sociedad entre el 
asegurador-reasegurado y el reasegurador y los que­
estiman que la relación constituye un contrato de -
cuentas en participación. Veamos· hasta donde lle-­

gan las respectivas construcciones y porqué no pue­

den admitirse en nuestro derechoº 

1) Causas de la confusi6n.- Est~~ teorías se­
apoyan fundamentalmente en la "comunidad del alea"­

que el reaseguro establece entre el asegurador y al 

;::ie1111111r "'· . .. , .. lltlllllllll 11111 1 ~ JL%\ 
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reasegurador, en la participación en los beneficios 

del reasegurador que se concede al asegurador en d~ 

terminados reaseguros por tratados. y en la comuni-~ 

dad de fines e intereses que existen entre los ele­

mentos personales del contrato de reaseguroº 

Con la formulación de estas teorías asociati­

vas se pretendía evitar la aplicaci6n de algunas 

normas del contrato de seguro al reaseguro, como 

por ejemplo¡ la que reprime la reticencia, las que­

establecen un término de prescripción mas breve o -

de decadencia,mas rigurosa al derecho del asegura-­

dor para exigir al reasegurador el reembolso de las 

indemnizaciones pagadas¡ que evidentemente no se 

aplicarían al reaseguro de admitir su naturaleza 

asociativaº 

Todas estas causas¡ analizando la estructura 

y las relaciones jurídicas que nacen del contrato -

de reaseguro, impulsaron·. a la doctrina a afirmar la 

naturaleza asociativa, o de todo reaseguro estipul~ 

do por tratado, o exclusivamente del tratado estip~ 

lado por excedente y cuota, o bien a todo reaseguro 

simple o por tratado siempre que el asegurador al -

reasegurarse retuviera una parte del riesgo y cedi~ 

se la otra al reasegurador. Posiciones que han si­

do mantenidas especialmente por la doctrina y la j~ 
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risprudencia alemanas. 

2) Diversas teorías.- Se, afirma por EHRENBERG7 

que .el reaseguro simple y el estipulado por medio de· 

tratado en cuanto realiza normalmente una divisi6n -
por participación del mismo riesgo asegurado entre -

el asegurador que cede una parte de él y retiene 

otra y el reasegurador que. asume la cedida, encierra 

una participaci6n o comunidad característica de todo 

contrato asociativo, que no se establece en los rea­

seguros totales porque en ellos el asegurador al re~ 
segurarse cede todo el riesgo al reasegurador. Por 

lo que mientras el primero se asemejaría a un contra 

to de sociedad, el segundo. constituiría un verdadero 

seguro. En el primer reaseguro, descubre EHRENBERG­

una comunidad de intereses y una identitlad de objeto 

entre el asegurador y el reasegurador y una partici­

paci6n de ambos en los beneficios o p~rdidas que la 

realización del siniestro acarrea, porque uno y otro 

han asumido una parte del mismo riesgo asegurado • 

...Lo.s..dos persiguen el mismo fin: Obtener un beneficio 
del riesgo cedido y retenido, rep~esentado por las -

7 EHRENBERG: Das Kunftige Ruckversicherungsrecht, en 
"VeroffentlJ'.,.chungen des Deutschen Vereins Fur Versi­
cherungswissenschaft" (Berl:ín, 1908}, Heft 15, Pág.-
12, afirma en par.te la naturaleza asociativa del rea 
seguro. 
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primas que se les pagan por asumirlo si el sinies-­
tro no se produce y dividir las posibles p€rdidas -

para el caso de que tengan que pagar la indemniza-­
ción consiguiente. 

Esta comunidad de intereses e identidad de ob 
jeto permiten afirmar que la naturaleza de estas 
clases de reaseguros puede identificarse al contra­

to de sociedadº 

Otra tesis sotenida por VOIGT afirma que los­

reaseguros de excedentes,estipulados por tratados,­
por los qbe el asegurador rea~egura todos los ries­
gos que ingresan en su cartera en la part~ que exc!:, 

dan de su propio pleno, no son verdaderos contratos 

de seguro puesto que el reasegurador al participar­

en todos los riesgos que asume el asegurador-rease­
gurado, y por cons~guiente en los beneficios y p~r­

didas que tales riesgos pueden ocasionarle, se con­

vierte en.socio del asegurador. 

Parecida opinión mantiene CREMIEU, que, des-~ 
pués de afirmar la naturaleza asegurativa del con~­

trato de reaseguro en. todas sus formas y clases, e! 
tima que.el reaseguro general de cuota (réassurance 
de .. partage) establece entre asegurador y reasegura­
dor un contrato de· cuentas en participaci6n, puesto 

que el asegurador reasegura (cede) al reasegurador-

1 

1 

1 

1 . 1 

¡ 
1 



·' 
-.. -,·-~·-•••,\C!¿,:¡¡•!{•'y,-:•/';'•'c,;-:.• ~.,.,,.-.-;·.'"L\'• _,,.,._,,,,~·-¡.·---,;-;,.r.-.o.,:,;;.~:;_~~" ... -~"·•-.....::.:'· ,•• 1•;:,;~ •·"""' 

53 

de forma invariable una parte de cuota determinada-

de todos y cada uno de los riesgos asumidos por élº 

De ello concluye que las partes de este tipo de con 

trato de reaseguro ponen en común sus intereses res 

pectivos_, sujetándose a la's mismas consecuencias 

económicas y estableciend~ una (comunidad indivisi­

ble de responsabilidad y ganancias) porque al final 

de cada ejercicio todos los riesgos asumidos por el 

asegurador que han sido alcanzados por el siniestro 

y cuyas consecuencias patrimonialmenté han sido so­

portadas por él, han sido igualmente soportadas por 

el reas~gurador en la cuantía de la cuota asumida -

en reaseguro, y, además, que los riesgos asegurados 

y reasegurados que no han sido afectados por el si­

niestro, reportan, segün la cuota establecida, un -

beneficio, tanto para uno como para el otro8• 

Otras teorías intermedias aparecieron entre -

la doctrina interpretando más realmente el signifi­

cado del reaseguro al afirmar que constituía un ve! 

dadero contrato de seguro al que se añaden elemen-­

tos propios del contrato de sociedad que influyen -

en él, pero sin alterar su verdadera naturaleza ju-

8) Sin embargo, estas construcciones de la doctrina 
no están ausentes de un interés práctico. Sobre­
todo en Alemania y en Francia la jurisprudencia­
ha girado con bastante asiduidad en torno a la -
naturaleza de contrato de sociedad del reaseguro, 
si bien la opini6n actualmente dominante es admi 
tir su naturaleza asegurativa. 
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rídica. Significa ello, pues• que el reaseguro po­

see los elementos esenciales del contrato de seguro 
y, además, algunos elementos propios del contrato -

de sociedad. 

3) Crítica de estas teorías.- Bastaría para -

rechazar su virtualidad demostrar que ninguna de 

ellas ha descubierto en el reaseguro los siguientes 

elementos esenciales para que,segrtn nuestro Derecho 
positivo, pueda admitirse su naturaleza asociativa. 

Pero aún antes de utilizar este argumento, sería s~ 

ficiente para refutarlo recoger varias críticas he-

.chas por la doctrina, y entre ellas se .afirma por - -

BRUCK que a pesar de la existencia de una comunidad 

de intereses entre asegurador y reasegurador, del -

contrato no nace entre ellos una relaci6n social, o 

que la relativa identidad de intereses qúe es cen-­

tro del reaseguro no constituye el objeto del con-­

trato, sino que es su consecuencia, o que no existe 

tal identidad de fines entre asegurador y reasegur~ 

dor, porque el asegurador al reasegurarse busca evi 

tar el daño que en su patrimonio pueda nacer de un­

riesgo que sobrepasa su pleno de retención, mien--­

tras que el reasegurador al reasegurar busca el be­

neficio que en su patrimonio le producirán las pri­

mas del reaseguro si el siniestro no se produce9 , h~ 

9.-GRAZIANI, obº cito, en "Studi Dirº civ. e Comm" 
págs, 365-66 criticando la teoría de EHRENBERGe 
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. . 

biéndose añadido tambi~n ~ue el beneficio o el daño 
que el riesgo asumido pued~ reportar al asegurador­

procederá. no del reaseguro sino del seguro brigiha­
rio a través de la parte de riesgo que retiene,. o-

.' i\ 

sea que riace o proviene independientemente del con-

trato de reaseguro, mientras que al reasegurador-el 
;· 

beneficid o»el·daño se lo producirá la parte asegu-
rada, o sea. que nacerá del reaseguro10 , o como afi!, 

roa VIVANTEl, también contra la tesis asociativa, que 
· como consecuencia del reaseguro una de las partes -

puede obt~ner un.beneficio y la otra una pérdida p~ 
trimonial,,lo que constituye la negaci6n de. cual--­

quier relaai6n socialº 

La cr!tica contra la naturaleza social del r·ea 
seguro es definitiva.y· concluyente porque en el con• 

trato de reaseguro no se encuentran los elementos -
esenciales del contrato de sociedad. Efectivamente·, 

podemos preguntarnos: 

¿Existe en el contrato de. reaseguro la aporta­

ción a un fondo com11n?, ¿y la comunidad de pérdidas­

Y ganancias?, ¿y el fin comün? ¿y la personalidad 
jurídica? Falta la aportación de los socios para in 

tegrar un patrimonio comdn, puesto que el patrimonio 

10.- GRAZIANI, ob, 111t. cit., pag. 365. 
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del asegurador-reasegurado es absolutamente indepe~ 

diente del patrimonio del· reasegurador, y viceversa, 

y las distintas prestaciones de uno y otro no se ha 

cen para pasar.a un patrimonio comtln, sino que se·­

transfieren en propiedad exclusiva a la otra parte, 

Así, el reasegurado paga la prima -su prestaci6n t 

principal~ al reasegurador s6lo en la medida en que 

éste asume el riesgo reasegurado, y precisamente p~ 

ra formar los fondos· que integran sus bases t~cni--' 

cas, y, además, en relaci6n $inalagmática, es decir~ 

como contraprestación a la obligación asumida pór -

el reasegurador. No es una excepci6n a esta afirm~ 
ción la retención que suele hacer el reasegurado de 
una parte de . las primas que se ha·. obligado a pagar.:.. 

al reasegurador para formar un fondo que garantice­
la obligación de indemnizarle los siniestros que · 

contrae el asegurador, porque tales fondos son,. en 

opinión de URIA, una· prenda irregular que· en conse­

cuencia tampoco pasan a un fondo o patrimonio com~n. 

Tampoco las indemnizaciones que el reasegurador pa­

gará al reasegurado pueden tener la naturaleza de -

aportaciones sociales, porque las satisface en cali 

dad de prestación sinalagmática frente al pago de -

las primas y, además, porque se le transfieren en -

propiedad. No existe, pues, un patrimonio común, a 

diferencia del contrato de sociedad, y las prestaci~ 

nes, cont~nido de las obligaciones, que nacen del -

·contrato de reaseguro pasan directamente de una a -

otra mano, 
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Falta tambi~n la affectio societatis, porque­

es evidente que ninguna de las partes pretende ·esti 

pular un c6ntrato de. sociedad, como se. com~rende l~ 
yendo las estipulaciones de cuálquier modelo de co~ 

trato de· reaseguro (11), sino que, por el contrario, 

se bUscah los efectos tfpicos de tbdo contrato de -
seguro. Tampoco existe 1a·voluntad de dividir los­

beneficios entre asegurador y reasegurador, a pesar 

de lo que pueda desprenderse de la cláusula de par­

ticipaci6n en .los benef~cios del-reaseguradot, por­

que1 además de que esta cláusula se incluye s6lo en· 

una clase de,tratados, es evidente que buando s~ e! 
tipula es ei reasegurador quien paga de sus benefi­

cios' una participaci6n al asegurador, y si se t~at!" 

se de un contrato de sociedad los ·b~n,ficios se di­

vidirfan ~ntte los s6cios, pero se pagarían del pa­
trimonio o fondo comün, supuesto qµe no es del rea- . 

seguro. 

Falta además la pers.onalidad jurídica. Se pu~. 

de objetar que tambi€n existen sociedades irregula­

res que no la poseen~ Sin embargo, aunque ello es- . 

cierto, no lo es menos que el conjunto de relaciones 

(JL::.: ,- Ver para tal efecto el formulario al final de 
este.trabajo. 
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jurídica~ que nacen del contrato de sociedad están­

ordenadas especialmente a la obtención de la perso­

nalidad- jurídica, mientras que en el reaseguro la. -
personalidad jurídica es antitética a. su propio con 

cepto. 

Más fundada es la tesis que ve en el reasegu-

d t ' t. . 'ó' 12 . ro un contrato e cuen as en par 1c1pac1 n . Qui~ 

re justificarse esta tesis de una parte por. la pre­
tendida comunidad de intereses o fines que creen 

descubrir plasmada en el reaseguro, por.la que tan­

to el asegurador como el reasegurador obtienen ben~ 

ficios ·o s6portan pérdidas· de los mismos riesgos¡y, 

además, porque la participación del asegurador en-· 

los beneficios del reasegurador, según un tanto por 

ciento fijado en el contrato es clara demostración-. 

de que en el reaseguro está· presente un contrato de 

cuentas en participación. Sin embargo, al interpre 
tar el contenido del contrato de reaseguro e inten- . 

tar aplicarle las normas que la Ley General de Ins­
tituciones de-Seguros dicta para aqu€1, se concluye 

·\ 
la impos·li.bilidad de admitir esta tesis en nuestro -

Derecho positivo, porque el contenido del contrato­

de cuentas en participación se limita en sus rela-­

ciones internas a la obligación del participante 

(que sería en este caso el asegurador-reasegurado)-

12.- EHRENBERG: Ibidem.págs. 15 y sigs. Para cierta 
clase de reaseguro parcial por tratados, mien­
tras que el reaseguro simple parcial sería lo 
que califica como sociedad ocasional. 
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De aportar la Rarte: de capital convenida; obligaci6n 

que se rige por las reglas de la del socio comandit~ 
rio, y, ademgs, se obliga ante el gestor (que sería­

el reasegurador) a participar en las pérdidas de su­

negocio, si bien en forma limitada por la cantidad -
que se oblig6·a aportar. Es evidente, pues, que en 

nuestro derecho debemos rechazar esta asimilaci6n de 

naturaleza, c6mo se ha hecho por la mayoría de. la 

doctrina extranjera, porque ninguna de las anterio-­

res relaciones jurídicas se establecen en el contra­
to de reaseguro, que sí efectivamente en ·una de sus 

clases- en el estipulado por tratados- concede al 

asegurador una participación en los beneficios del -

reasegurador, como hace el contrato de cuentas en 

participación no la concede cocio contraprestaci6n a 

una aportaci6n, y sin que, a diferencia de él, esté­
obligado el asegurador-reasegurado a participar en -

las pérdidas del reasegurador como se establece en -
el contrato de cuentas en participaci6n. 

Por lo demás.la tlnica aportación que el rease­

gurado (sería el aportante) realiza al reasegurador-· 

(sería el gestor) es el pago de las primas que se 

han establecido en el contrato, y es evidente que no 

puede asimilarse a la aportación típica del contrato 

de cuentas en participación, porque se pagan como 

contraprestación al riesgo que soporta el reasegura­

dor y para que indemnice si se produce el siniestro, 

- -. --·- - .. - -
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pero no para que le haga partícipe de sus beneficios. 
Falta, pues en el reaseguro esta relación obligatoria 

del contrato de cuentas en participación, porque si -

en aquél se incluye la cláusula de participación en -

los beneficios no es por pagar la prima cuya contra-­

P.restación es la indemnización--, sino por los servi­

cios que el asegurador realiza para el reasegurador -

al buscarle los riesgos y' encargarse de su gestión du 

rante la vigencia del contrato de reaseguro. 

4) Nuestra Posición.- Afirmar la naturaleza aso 

ciativa del contrato de reaseguro por la pretendida -

comunidad o identidad de fines e intereses, o por la 

existencia, en una de sus clases y solo en ella, de -

una cláusula que concede al asegurador una participa­
ción en los beneficios del reasegurador, olvidando la 

finalidad típica del reaseguro que se percibe con la 
simple lectura de uno de los modelos de contratos ob­

tener la cobertura para un riesgo previo pago de una 
prima nos parece excesivo, y nos inclina a pensar que 

tal cláusula, cuando exista no puede modificar su na­
turaleza, sino que constituye una estipulación normal 

mente extraña -atípica- al contenido del contrato de 

seguro, y que es simple manifestación de la libertad­

contractual que domina el contrato,constituyendo un -

pacto o elemento accesorio a la verdadera naturaleza­

del reaseguro; pero sin que por ello pueda afirmarse­

que su presencia eleva el reaseguro a un contrato de-
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doble naturaleza o ambivalente. su· alcance se limi · 

ta a añadir una obligación más a las del reasegura­

dor. 

En nuestro derecho,al recoger las menciones que 
debe contener todo contrato de reaseguro, incluye -

la participación en beneficios, entendiéndose-por-~ 

que no lo expresa- mencionada tan solo cuando se ha 

ya pactado, de lo que podemos :inferir que nuestro -

derecho estima que el reaseguro mantiene su natura­

leza de contrato de seguro a pesar de tal cláusula~ 

E) Contrato Parciario.- Una teoría propugnada 

también por la doctrina alemana después de.concluir 

que en el reaseguro no puede reconocerse un contra­

to de sociedad ni de cuentas en participación esti­

ma que la participación del asegurador-reasegurado­

en los beneficios obtenidos por el reasegurador en­

la explotación de su industria13 es la típica de to 

do contrato parciario, porque esta participación es 

la contraprestación que se paga al reasegurado por 

procurarle los reaseguros con facilidad y comodidad, 

dado que el asegurador es quien obtiene los riesgos 
que posteriormente se reaseguran. 

13.- Esta participación en los beneficios del rease 
guraqor se pactan normalmente en los reaseguros es= 
tipulados por tratados.· Tomamos una de estas esti­
pulaciones de un reaseguro español de seguros con-­
tra incendios. Dice así: "Artículo Bvo. la Cedente­
percibirá una participación del 15% del beneficio -
anual que este-contrato proporcione al reasegurador", 
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Se añade también que las relaciones propias -

del contrato parciario se descubren en el reaseguro 

a trav~s de la obligaci6n de pagar las primas del -

reasegurado y la obligación de pagar las indemniza­

ciones y las comisiones para sufragar los gastos de 

aquél, que soporta el reasegurador14 

Parte de la doctrina ha contestado negativa-~ 

mente a tal construcción15 • Por una parte estima-­

mes que no puede fundamentarse suficientemente que 

el reaseguro constituya un contrato parciario, en -

primer lugar porque la participación en los benefi­

cios del reasegurado surge como consecuencia de una 

cláusula que no se pacta en todos los reaseguros, -

sino tan solo en algunos de los estipulados pbr tr~ 

tados o en.forma general, y, que ¡:or consiguiente,­

no se puede por una característica parcial de una -

determinada clase de reaseguros~ que no constituye­

una nota esencial, concluirse s~ naturaleza jurídi­

ca. En todo caso, podría propugnarse esta natural~ 

za únicamente de los tipos de reaseguro en los­

que se incluye normalmente la cláusula de particip~ 

ción en los beneficios del reasegurador; pero para­

nosotros la existencia de esta .estipulación en alg~ 

14.- Tesis mantenida especialmente por HERRMANNSDOR 
FER, cuya síntesis tomamos de PERSICO: La riassicu=­
razione, pag. 99 y sgs. Tambiért BRUCK: DAS PRIVAT -
VERSICHERUNGSRECHT, cit., pag. 77, afirma la exis-­
tencia de una comunidad de intereses entre asegura­
dor y reasegurador, que constituye una relaci6n par 
ciaria, que sin embargo, añade, no llega a consti-= 
tuir una relación social. 

15.- LORDI, en ."Obbligazioni Conunercialiº1 cit. págs. 
823-24. 
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nos contratos de reas~guro es una simple· manifesta­

ción más del principio de la autonomía que domina -
~ . . 

toda la contrataci6n de seguros, sin suficient~ Vi!. 

tualidad para poder afirmar que en los contratos de 

reaseguro en los que se incluye estacláusula, por 
su inclusi6n y solo por ella, se altera su natur~l! 
za asegurativa. En definitiva, constituirá una_ si~ 
ple cláusula accesoria al· contrato de reaseguro, 

por lo que quizá pueda pensarse que en los reasegu­
ios por tratados existe una relaci6n parbiarialSbis 

entre el reasegurado y el reasegurador' cuando se -:. 
pacte que por los reaseguros que el primero procura 
al segundo ~ste se obliga a' concederle un~ partici~ 

paci6n en los beneficios que tales cnntratos le pr~ 

duzcan. 

Relación parciaria que nacerá exclusivamente• 

de esta cláusula, y que no se.descubrirá· as! en la 

comunidad de riesgo entre el reasegurado y el reas! 

gurador, ni en la obligación de pagar la prima o 

las indemnizaciones que soportan los elementos pri~ 
cipales del contrato de.reaseguro, como se.expone -

seguidamente. 

15 Eisº-· Define BRUNETT:t:· Trattato del Dirodelle so 
cietá (MiJ.án, 1948} I, pag. 43, el contrato, frente 
a los contratos asociativos, diciendo que procura -
a una parte una participación en los l::eneficios de 
otra como contraprestación a su aportaci6n, sin que 
exista entre ambos una comunión patrimonial ni una 
comunidad de resultados. 
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Tampoco puede afirmarse como lo hace BRUNETTI; 6 

que la comunidad de riesgos.que se establece entre· -

el asegurador y.el reasegurador constituye la natur~ 
leza parciaria de la-~elación,.porque esta comunidad 
de riesgo, aunque exista, es simplemente indirecta·, -
ya que· cada. uno de ellos soporta riesgos t€cnicamen- ._ 

te distintos y además, porque esta· participaci6n o -

comunidad no sería suficiente para hacer surgir la 

relación parciaria que exige que una parte obtenga -

por una. aportación constante en el negocio de otra -
una participaci6n en los beneficios obtenidos por ~s 

te. 

No se descubre el contrato parciario a través­

de las obligaciones de pagar las primas y las indem- . 

nizaciones que nacen del contrato para el reasegura­

do y el reasegurador17 , porque el contrato parciario 

supone que una de las partes realiza una aportaci6n­

f i ja y la otra como contraprestación le entrega una 

participaci6n variable en los beneficios que obtenga 
en la propia explotación. Y en el reaseguro no- se -

establecen las pre~taciones de las partes en esta re 
laci6n, sino que, por el contrario, las prestaciones 

16.- BRUNETTI: Ibidem, donde lo explicae:x:clusivamen 
te en el reaseguro por tratados. 

17.- Exclusivamente sobre esta argumentación niegan-. 
este carácter, LORDI ob. ·a1t. cit. II, pág.823; 
SOTGIA, ob.cit., págs.196-97;CRISAFULLI-BUSCEMI: 
La Riassicurazione, págs. 52 y sgs. 
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surgen las dos de forma fija y preestablecida, al -. 

ob~igarse el reasegurado a pagar unas primas prede­

terminadas en el contrato de forma cua~titativamen­

te cierta, así como el reasegurador se obliga a pa-., 
gar como contraprestación las indemnizaciones co--~ 

rrespondientes que también se han fijado de forma -
cuantitativamente cierta, al menos en su límite má­

ximo. Ninguna de las dos estásometidaa la varia­

bilidad cuantitativa que es consustancial al contra 

to parciario. ¿Puede estimarse que la prima del 

reaseguro constituye la prestaci6n variable propia .. 

a todo contrato parciario? evidentemente no. El 

significado jurídico de la prima es completamente -

di verso: Es la, contraprestación que se paga al rea­

segurador por haber· asumido el riesgo que soportaba 

el asegurador y la eventual obligaci6n de indemni_;­

zar si se produce el. siniestro, y no depende· .en foE_ 

ma variable independiente de la prestación de la 

otra parte, como en el contrato parciario, sino que, 

por el contrario, la dependencia es· tan estrecha 

que en el reaseguro se fijan seg6n tarifas que se -

adjuntan al mismo, en forma tal que cuando mayor es 
el riesgo qúe se·cede mayor será la prima pagada. 

B) TEORIAS QUE AFIRMAN SU NATURALEZA ASEGURA-

TIVA. 

a) Su afirmaci6n como contrato de seguro.- La 
doctrina moderna, e incluso los sistemas legislati-

i •. ljiW"ifrPt>· ... 'lioliiiillii"---................................. ¡;;;,;,¡¡,· ...,..,.,,. ..... , .... 11111 1 73/""'' 
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vos en los que se excluye la aplicación de las pre~ 
cripciones contenidas en las leyes de s~gur6~ al 

contrato de reaseguro18 admiten que este contrato­

es un tipo más de los de naturaleza asegurativa. 

Es evidente que el reaseguro posee lo~ eleme~ 

tos del contrato de seguro (interés, riesgo, suma -

asegurada, prima), los mismos elementos personales­

(asegurado y un asegurador) , la misma causa (elimi-
naci6n de un.daño eventual que soporta un interés -

del asegurado a cambio de una prima) , que adopta ~ 

las mismas formas propias a cualquier otro tipo de 

seguro, porque. incluso cuando se contrata en forma­

general o por tratados el contrato de· reaseguro se 
limita a utilizar la p6liza general o flotante que 
puede aplicarse indistintamente a varios tipos de -
seguros y.muy especialmente a los contratados sobre 
riesgos mar1:timos, ·y, además, que tradicionalmente­

le son aplicables los mismos principios. generales -

propios y exclusivos del contrato de seguro. Signi 

fica ello que posee todos y cada uno de los elemen­
tos esenciales a todo contrato de seguros.con las -

singularidades q~e son propias ·a su naturaleza.· ·Ad~ · 

18.- El art1:culo 186 de la VERSICHERUNGSVERTRAGSGE­
SETZ, dG 30 de mayo de 1908¡ El art. lero. de la 
Loi sur le contrat d'assurance, de 13 de julio de -
1930¡ el Art. 161 de la Osterreichisches Versiche-­
rungsvertragsgesetz, de 2 de abril de 1908, que lo 
excluyen expresamente, lo hacen no por negar que el 
reaseguro sea un contrato de naturaleza asegurativa, 
sino porque estiman que el carácter que iluminan · 
sus respe_cti vas leyes de seguros-protecci6n al ase­
gurado como parte más débil-está ausente del contra 
to de reaseguro. 
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más, el contrato de reaseguro posee todos los car&~ 

teres jurídicos del contrato de seguros, o sea es -

aleatorio, sinalagm~tico perfecto, es un contrato -

de duración y está regido por la buena fé contrae-..;. 

tual. 

Los elementos personales del contrato de rea­
seguro son, como en' todo· seguro; un asegurado y un 

asegurador,· si bien por la especialidad propia del 

reaseguro el ~segurado (reasegurado) es un as~gura­

dor y el aRegurador (reasegurador); está también so 

metido al régimen impuesto a todo asegurador, al 

~ue se añaden las especialidades.propi~s de su ca-­

rácter propia· de asegurador de aseguradoresº Ade.-­

más, en el reaseguro se cumplen las exigencias est~ 

blecidas para todo seguro, según las que para el 

asegurador y la empresa de seguros que se dedica a 

su contrataci6n es necesaria la asunción de un name 

ro determinado de riesgos que permitan con las pri­

mas obtenidas formar un fondo capaz de indemnizar -

los siniestros producidos según una explotación co~ 

forme a un plan, y es evidente que, desde esta per! 

pectiva, el rea$egurador es.un asegurador que se de 

dica a asumir riesgos mediante el pago de las pri-­

mas correspondientes. 

También se descubre que el reaseguro es un 

contrato de seguro porque el asegurador-reasegurado 

.... -.. ::-. 
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soporta un riesgo representado por la posibilidad 

de verse obligado a indemnizar a sus asegurados si 
se produce el siniestro que él ha asumido, con la -
consiguiente disminuci6n de su patrimonio; y po~ee­
un interés asegurado representado por la relaci6n -
jurídica, econ6mica estimable, que le une a su pa-­

trimonio entero. 

Este riesgo gravitando sobre el interés puede 

ser excesivo para sus.bases técnicas, y precisamen­
te por ello quiere cederlo a un asegurador ( rease·g~ 

rador), para lo cual estipula un contrato de· rease­
guro. El reaseguro posee, pues, un interés y un 

riesgo reasegurado y el valor de su interés vendrá­
dado, así como la suma reasegurada, por el seguro -

originario que dete~minará la cuantía de la deuda -
posible que el asegurador-reasegurado tendrá que i!!_ 

demnizar y por la cantidad o límite de su responsa­
bilidad, que se fija en el propio contrato de rease 

guro. 

El contenido obligatorio del reaseguro es"el­

típico de todo contrato de seguro, porque de él na­

cen· dos obligaciones fundamentales, una para cada -
parte en relaci6n sinalagmática, cuyas prestaciones 

consisten, para el asegurador-reasegurado, 'én el p~ 

go de una prima, y, para el reasegurador, en el pa­

go de la indemnizaci6n, segün los daños que en pa--
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trimonio de aquél produzca el siniestro cuyos efec­

tos ha asumido el primero de un asegurado ajeno al 

contrato de reaseguro~ Además, la indemnizaci6n 

;~ue el reasegurador d~be pagar al reasegurado se ri 

ge por el principio indemnizatorio, y la prima· del 

reaseguro se calculará seg(m la cuantía de la suma 

reasegurada y la duración del contrato de reasegu-­

ro 19, pudiendo ser igual, mayor o menor que la de -

contrato de seguro principal, del que se nutre el -

reaseguro. En definitiva, d.emuestra todo ello que 

el reaseguro posee el contenido propio de todo con­

trato de seguro. 

b) Determinación del tipo al que pertenece el 

reaseguro.- La gran variedad de tipos·, ramas o cla­

ses de seguros, así como de criterios de clasifica­

ción de los distintos tipos, nos obliga --una vez -

establecido que el reaseguro es un contrato de seg~ 

ro-- a esclarecer el tipo o clase de seguro al que 

que .el reaseguro pertenece; y no solo por mero inte 

rés teórico, sino para descubrir el régimen legal 

que le será aplicable, ya que nuestra legislación 

19 HEMARD: Théorie et pratique des assurances terres 
tres, II, págs. 322 y sgs. 
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nada o casi nada nos dice respecto a su regulaci6n­

posi tiva, es evidente que habiendo concluído que el 

contrato de reaseguro es un verdadero contrato de -

seguro, con mayor raz6n se debe investigar la espe­

cie o tipo al que debemos reconducirlo. Y en este­

cometido se ha llegado también por la doctrina a p~ 

siciones fundamentalmente distintas: 

1.- Como contrato de formaci6n sucesiva.-~Par 

tiendo de la af irmaci6n de que el riesgo es el mis­

mo riesgo asegurado, afirma CRISAFULLI BUSCEMI que 

el contrato de reaseguro forma parte de un "seguro­

cqmulativo o de formación sucesiva o en cadena" en­

el que el seguro principal y el reaseguro que sobre 

él se contrata integran un único contrato "cuya foE_ 

mación se indica con una propuesta contractual dir! 

gida a·varias personas, de las que una es determina 

da (asegurador) y las otras determinables (reasegu­

radores y retrocesionarios), contrato que se perfe~ 

ciona con la aceptación inmediata de la primera y -

con la gradualmente sucesiva de las siguientes". O 

sea que el cont~ato de seguro, el de reaseguro e in 

cluso las posibles retrocesiones que se contraten -

sobre éste integran un rtnico contrato en el que el­

asegurado originario (el asegurado del primer con-­

trato) mantendr~ su posición jurfdica como tal fren 

te a los reaseguradores y retrocesionarios sucesi-­

vos; rl reaseguro según esta construcción no sería-
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un contrato con sustantividad propia, y las tres pp 
sibles fases (seguro, reaseguro y retrocesión, to-­

dos sobre el mismo riesgo) de este contrato de for­

mación sucesiva integrarían un anico contrato de s~ 

guroº Además, con la conclusión lógica de que el -

riesgo y el interés asegurados serían los mismos en 

las tres fasesº La naturaleza jurídica de, la rela­

ción que corre entre el asegurado y el reasegurador 

y retrocesionario se establecerían a través·· ge . una 

oferta a persona· in~terminada realizada. por el as~ 

gurado originario, que al ser aceptada por el aseg~ 

rador, el reasegurador después y, finalmente, en su 

caso, por el retrocesionario, perfeccionaría un co~ 

trato 11nico de seguro, ·que consecuentemente se cla.;.. 

sificaría dentro del mismo tipo o clase que el del­

riesgo que se pretende asegurar originariamente, es 

decir, si el seguro se estipula para cubrir un rie~ 

go de incendios, el reaseguro y la posible retroce­

sión que nacerán de él, al formar parte del mismo -

contrato, integrarán, segtln esta construcción, to-­

dos ellos un seguro contra incendios. 

Esta construcci6n ha sido inspirada por las -

aparentes y superficiales analogías que asemejan, -

desde el punto de vista de su estructura, el rease­

guro con el contrato de transporte cumulativo20 

20.- Sin embargo, estas analogías ya habían sido 
puestas de manifiesto por VIVANTE en el comentario­
al códice de comercio, de BOLAFFIO Y VIVANTE, vol.­
VII, Sa. edición (Turín, 1922) pág. 103. Sin embar­
go, las diferencias son sustanciales; vide VALERY:­
transpo+ti cumulativi (Milán, 1913), y ASQUINI: Del 
contratto di transporto (Turín, 1935). 
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Esta tesis se apoya sobre bases excesivamente 

débiles porque se presume que el asegurado cuando -

contrata hace una propuesta contractual dirigida a 

varias personas y es evidente que el asegurado cua~ 

do propone un contrato de seguros se dirige exclusi 

vamente a su asegurador, con quien y para quien in­

dividualiza el riesgo que soporta y cede, sin saber 

si su asegurador se reasegurará o no, y mucho menos 
si el reasegurador se reasegurará a su vez. 

Además se ve claramente la existencia de dos­

contratos, uno de seguro y otro de reaseguro, como­

se manifiesta, entre otras razones, por la existen­

cia de dos documentos distintos. El reaseguro se -

establece entre el asegurador y el reasegurador ex­

clusivamente y nos parece evidente que si fuese un 

contrato de form·ación sucesiva se establecería una 

relación entre el asegurado y el reasegurador que -
permitiría al primero exigir a éste su indernniza-~­

ción después del siniestro, y al reasegurador el p~ 

go de la prima a aquél, y hemos visto como tal po·sI_ 

bilidad está excluida por lo dispuesto en nuestra -

legislaci6n en el artículo 10 de la Ley General de 

Instituciones de Seguros.· Por lo demás, es indiscu 

tible que un contrato entre un asegurado y varios -

sujetos de otra parte, determinados unos y determi­

nables los demás, necesariamente se perfecciona' por 

el consentimiento o encuentro de todas las volunta­

des, y que cuando no se produce expresamente por la 
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voluntad de las partes solo puede ser.suplida por -
el dictado de la ley, cosa.que no ocurre en el rea~ 

seguro. 

Por otro lado, tampoco es válida para nuestro 

derecho la asimilación entre el contrato·de reaseg~ 
ro y las relaciones que el contrato de transporte -
cumulativo establece.entre el remitente. y los suce­
sivos porteadores, sobre el que construye CRISAFU-­
LLI BUSCEMI su teoría, porque, en primer lugar, en­

tre el remitente y los sucesivos porteadores, que 
accederían al' contrato primitivo, sino que.es' el 

primer porteador quien cede a los sucesivos las re­
laciones activas y pasivas del contrato estipulado~ 
con.el primer cargador o remitente. Por los dem~s, 
tampoco existe en el reaseguro la responsabilidad•. 

solidaria entre asegurador y reaseguradores típica­

del contrato de transporte cumulativoº 

2º- El reaseguro como tipo especial de contr! 

to de seguro.,- Una construcción que nQ compartimos-
\ .. 

afirma que el reaseguro es un tipo especial, un ti-

po de seguro con unas funciones propias y unas sin­

gularidades técnicas y jurídicas que le diferencian 
de los demás tipos entre los que no puede incluirse, . ' 

puesto que por (cubrir.el mismo riesgo del asegura-. 

dor, constituye un tipo propio sobre la responsabi-. 
lidad de este último21 • También SAL~DRA, basándo-

21.- BRUNETTI: la teoría Giuridica del contratto di 
assicurazione, en (Assicurazione), 1935, I, 
pág. 424. 
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se en la colocación sistemática del reaseguro en el 

e.e. italiano (en una sección aparte después del 

contrato de seguro) niega que se trate de un seguro 

contra daños y mucho menos de responsabilidad civil. 

En el mismo sentido, RAMELLA resalta la función es• 

pecial que el reaseguro supone para el reasegurado­

y lo diferencia subjetivamente del segurof porque -

el asegurado es en él un asegurador y, además, por­
que al reaseguro, por estipularse entre asegurado-­

res, no debe aplicarse el principio de protección -

a la parte contractual mas débil que ilumina todas­

las disposiciones reguladoras de los demás tipos de 

seguros. 

3.- El reaseguro pertenece al mismo tipo, ra­

mo o clase que 'el seguro que se reáseguraº- Dentro­

de esta, categoría caben todos los que afirman qúe 

el riesgo reasegurado es el mismo asegurado del que 

se nutre el reaseguro --siempre que se adopte el 

riesgo asegurado como criterio clasificador-~, de -

forma que si el seguro principal que produce en el 

asegurador la necesidad de reasegurarse es un segu­

ro sobre la vida, o contra incendios, o sobre ríes-, 

gos marítimos, el reaseguro que. sobre cada uno de -

ellos se estipule seguirá su misma naturaleza y se­

rá un reaseguro sobre la vida, o contra incendios o 

sobre riesgos marítimos, porque se estima que el 

reasegurador por el contrato de reaseguro se limita 

1 
¡ 

l 
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a asumir el riesgo que soportan los asegurados exac 

tamente como si hubiese contratado con ellos; si 

bien este riesgo, por la estructura especial del 

reaseguro, no lo asume el reasegu~ador frente a 

ellos sino frente al asegurador, con quien únicamen 

t l . . t!'d. 22 s - d -e poseen re aciones JUri 1cas º e·ana e en apo-

yo de esta tesis que "el mismo hecho que constituye 

el siniestro para el asegurador lo constituye tam-­

bi€n para el reasegurador ••• "~ 

Se ha opuesto a esta construcci6n, en primer­

lugar que no existe un tipo de reaseguro para cada­

clase o tipo de seguro que se reasegura, sino que -

el tipo es único independientemente de.la clase o -

tipo de seguro sobre el que se contrata, segün un -

concepto y tipo unitarios •. Tampoco· desvirtüa esta­

afirmación la obligaci6n de· consignar en• el 'contra­

to de reaseguro "la naturaleza de los riesgos obje­

to del.contrato", porque esta decl~ración no prete~ 

-de·gue el riesgo del reaseguro sea el mismo del se­

guro reasegurado, sino tan solo dejar constancia en 

el contrato de reaseguro de los riesgos asegurados¡ 

porque según sean de un tipo u otro se impondrá a -

las partes un distinto r~gimen de reservas y fondos, 

y porque el tipo de riesgo asegurado es una li1enoipn 

necesaria para individualizar ei· .~iesgo re asegurado. 

22.- SALANDRA: I caratteri giuridici del contratto­
si riassicurazioni, en "Assicurazioni", i934,­
pág. 321. 
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4.- Nuestra posici6n: el reaseguro como segu 

ro de dañosº- Esclarecida la naturale~a jurídica -

del contrato de reaseguro concluyendo que es un 

contrato d~ seguro, y no habiendo admitido las an­

teriores teorías debemos concluir necesariamente -

. que el reaseguro es un seguro contra dañosº ·Y nos 

parece evidente por'que así se desprénde de ·su .pro­

pia funci6n, puesto que por el reaseguro el asegu­

rador tiende a protegerse buscando una cobertura -

contra el riesgo que en su patrimonio crea la·pos! 

bilidad de verse obligado a pagar a su asegurado -
la indemnización prevista en un seguro de daños o 

la suma pactada (por uno sobre la vida en sentido­

es tricto) en el momento que se produzca el sinies-
tro. Si se produce el siniestro~ la prestaci6n 

que pagará como asegurador produce un daño en su -

patrimonio que es precisamente el que el reaseguro, 

como seguro contra daños tiende a reparar. 

b) .- El reaseguro y su relaci6n con otras 

instituciones jurídicas.- Continuando el estudio 

de la naturaleza jurídica del reaseguro¡ proceder~ 

mos a examinar algunas instituciones civiles y mer 

cantiles para establecer una posible·relaci6n con 

estos dos tipos de figuras jurídicas, pero hay que 

hacer notar que el reaseguro viene a constituir un 

nuevo seguro, que por si mismo es diferente a las 

demás instituciones jurídicas, no obstante que en 

l 
l 

1 
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seguro por el pago de primas e indemnizacionesº Es­

·ta especial forma de regular sus créditos general-­

mente no se aplica a los contratos de reaseguro si~ 

ple, en primer lugar porque por éstos se suele reaseg~ 

rar un único contrato de seguro cuyos créditos rec.!_ 
procos se satisfacen inmediata y directamente des-­

de que empiezan los efectos del reaseguroº· Pero· 

aunque en el reaseguro simple se rea.seguren varios­

seguros ya asumidos, normalmente son muy pocos, y -

las relaciones de crédito y deudas recíprocas que -

originan no revisten la suficiente complejidad para 

regularlos mediante.un contrato de cuenta corriente. 

Por el contrario, en los reas~guros estipula~ 

dos por tratado está suficientemente justificada, y, 

además, es normalmente necesaria la conclusi6n del 

contrato.de cuenta corriente por el gran número de­

relaciones crediticias recíprocas que nacen de él -

al serle aplicado un gran número de· seguros. 

d).- Exhibición de documentos.- Es una oblig~ 

ci6n que se impone al reasegurado para comprobar en 

cualquier momento si ha cumplido la obligación que­
nace para él del. tratado de aplicar diligente y 

exactamente todos los seguros que asume previstos -

en él o si ha prestado la diligencia de vida en la 

gestión del riesgo y en la liquidaci6n del sinies-­

tro reasegurados~ 
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' 
Esta o~~igación del reasegurado está en ínti-

ma relación con el derecho de control que posee to­

do reasegurador de inspeccionar los libros y regis­

tros del reasegurado, y se extiende.-no sólo a com-.,.. 

probar si éste cumple fielmente su obligaci6n de 

aplicar al tratado los 'seguros que est~ obligado a 

reasegurar·, sino también la exactitud de las decla­
raciones realizadas •. 

Quiere ello decir que· el reasegurador puede .,..· 

inspeccionar y el reasegurado está obligado a mani~ 

festar los registros y documentos relativos a los -

seguros por. él asumü;los, así como todas las. caract~ 

rísticas y datos de los seguros aplicados que permi· 

tan conocer la exacta.-individualizaci6n de los r~es 

gos asegurados que. se re aseguran, las primas·. de los 

seguros directos reasegurados,las sumas ~segu~adas­

de los seguros directos que se reaseguran, porque. -

generalmente sobre ellas se calcula la suma asegur~ 

da, y, en general, todas las circunstancias del se­

guro directo reasegurado que p.iedan influir en la -

estimación del riesgo obtenido por el reasegurador., 

e).- Las cargas relativas al riesgo~-'.A las• 

obligaciones que nacen para. todo- asegurado de un -
contrato de seguros contra daños, al que el reasegu .-. 
ro pertenece, se añaden las propias y específicas-· 
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que nacen especialmente de todo contrato de reaseg~ 

ro en consideración a que el reasegurado posee una 

amplísima facultad de gestión de riesgo reasegura~ 

do superior a la normal en cualquier otro tipo de -

seguro de daños. Unas y otras son: 

1.- Prohibici6n de agravar el riesgo. - La prohibi--· 

_ción. responde a un principio general en el derecho­

de seguros, por el que· el asegurado no debe aumen-­

tar unilateralmente el riesgo. sih el consentimiento 
de su asegurador y en perjuicio suyo •. Así lo exigen 

un imperativo propio de todo contrato de seguro de­

que. el riesgo asegurado sea.durante toda su dura--­

ci6n el mismo que en el momento de su estipulación. 

En el reaseguro esta prohibición po$ee un contenido 

especial frente a la de los asegurados en los demás­
tipos de seguros contra daños, porque mientras en -

éstos el asegurado normalmente está en contacto.di.,., 

recto con la cosa asegurada, y, por tanto, puede f! 
cilmente agravar el que gravita sobre ellas, en el. 

reaseguro deL riesgo reasegurado depende causalmen.,., 

te del riesgo asegurado sobre el que la disponibil~ 

dad del reasegurado es mas-limitada. 

1 

f) .- Las cargas relativas al s~niestrd.- La .,.., 

especial situación .jurídica del reasegurado le impo_ 

nen un especial haz de obligaciones derivadas unas 

del contrato de seguro del que es asegurador y o - . 
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tras.de su calidad de asegurado en el contrato de -

reaseguro. Sin que pueda establecerse la separa~-­
ci6n de unas y otras en forma absoluta, porque el -

contrato de reaseguro, estipulado precisamente para 

reasegurar el seguro directo, añade un reforzamien­

to especial sobre las obligaciones de aminorar las­

consecuencias del siniestro y liquidarlo justamente 
que nacen de todo contrato de seguro, porque el cu~ 

plimiento o incumplimiento, de una y otra redunda-­
rán en beneficio o perjuicios del reasegurador que­
indemnizará el todo o una parte, según los límites-· 

del reaseguro, de la liquidaci6n hecha a s~asegur~ 
do. Esta es la consecuencia directa del principio­

general vigente en todo contrato de reaseguro, mie~ 
tras no se.pacte expresamente en contrario, seg~n -
el cual al reasegurado corresponde la.gestión del - . 

riesgo reasegurado. 

Las obligaciones y cargas relativas al.sinies 

tro que surgen para el reasegurado de todo contra­

to de reaseguro son: 

1.- Comunicaci6n del siniestro. 

2.- Aminorar el siniestro. 

3.~ Liquidaci6n justa dél siniestro. 

l 
l 

1 ¡ 
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II.- Obligaciones del reasegurador. 

a).- Pago de. la indemnización.- Como -

en todo contrato de seguro la obligación principal­

del reasegurador se concreta en indemnizar al rease 

gurado los daños que en su patrimonio produce la 

obligaci6n de indemnizar a su asegurado. Hemos defi 

nido el reaseguro como un seguro de nacimiento de -

deuda, y hemos sostenido que su causa es buscar co­

bertura para el riesgo de que surja una deuda en el 

patrimonio del asegurador-reasegurado por efecto de 

un riesgo anteriormente asumido por él, a través de 

un contrato de seguro directo. De ello se despren­

de que el reasegurador estará obligado a indemnizar 

a su reasegurado siempre que éste, a su vez,se vea 

obligado a indemnizar a su asegurado. Esta es la -

obligación principal del reasegurador para cuyo me­

jor cumplimiento soporta otras obligaciones secunda 

rias. 

b).- La obligación de indemnizar depen 
, . -

de de la del seguro directo.-. Dado que el reasegur~ 

dor está obligado a indemnizar al reasegurado el d~ 

ño que a su vez le haya producido la, indemnizaci6n­

debida a su asegurado, se concluye necesariamente -

que la obligación del reasegurador dependerá direc­

tamente de que se haya producido el siniestro aseg~ 

rado y de la existencia y eficacia del contrato de 
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seguro di~ecto~ en definitiva,· podemos afirmar. que 
la obligac~ón de indemnizar-del reasegurador depen­

de de la obligación de· indemnizar del asegurador--­

reasegurado a su aseguradoº Quiere todo ello sign~ 
ficar que el reasegurador vendrá obligado a indem­

nizar cuando a su vez lo esté el reaseguradoí siem-­

pre, claro. está, que· el.contrato de reas~guro sea -
v&lido y eficaz. 

CLASES ··O TIPOS DE REASEGUROSº 

El contrato de. reaseguro cualquie~a que· sea.-· 

la forma que. adopte posee la mi$ma '·naturaleza j u~i­

dica siempre y responde a'la misma causa. Pero si 

la naturaleza y la. causa son unitarias, sin embargo, 

las formas esenciales que puede adoptar el contrató 
de reaseguro son dos·: el llamado reaseguro simple,­

particular o especial --de las tres formas se le ca 

lifica y el reaseguro en· ébono, 'general o por trat~ 

do. Por el primero el reasegurado busca cobertura­
contra las consecuencias que en su patrimonio puede 

producir la obligación de indemnizar a sus asegura­

dos asumida por uno o varios seguros por él contra­

tados antes de la conclusión del reaseguro, mien-­

tras que el segundo, corrientemente llamado tratado 

de reaseguro, presupone que el asegurador-reasegur~ 

do y el reasegurador consienten en reasegurar los -
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seguros estipulados por aquel desde el momento en -

que empiecen los efectos del tratado, siempre que -

sean del tipo o clase en él previstos y quepan den~ 

tro de las bases que. las partes han establecido en 

el tratado (cuando la cuantía del riesgo supe·re a -

su pleno, segt1n una determinada cuota, en cuanto el 

daño que.producen exceda de una determinada canti-­

dad, etcátera.) ·- Las dos formas,· clases o t.i:pos de. 

reaseguro responden a la misma·finalidad técnica: -

la divisi6n o atomizaci6n de los riesgos y hacen 

surgir para las partes las mismas:obligacion$s.pri~ 

cipales, si bien cuando el reaseguro ~e estipula 

por tratado, de su forma,· de su estructura y de su­

funcionamiento nacen unas obligaciones accesorias o 

cargas especiales que no modifican, sin embargo,' su 

naturaleza jurídica ni se oponen a su concepto uni­

tario. 

EL TRATADO DE REASEGURO. 

A) Concepto y Contenido. 

Si cada contrato de seguro produce un riesgo• 

que· gravita sobre el interés reasegurado que recae­

sobre el patrimonio del asegurador, y éste en el ~ 

ejercicio de su actividad sume constantemente nume­

rosos seguros que le producen el siguiente haz de-­

riesgos, nada se opone a que para protegerlos mejor 
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estipule u~ contrato de reaseguro todos los riesgos 

que el as~~urador asuma cuando concurran en ellos -
unas circurlstancias detenninadas •. Esta es laraz6n 
de ser y. la finalidad del tratado~ Estos seguros 

pueden reasegurarse uno a uno mediante reaseguros -

simples cada vez que nace uno de ellos, o puede es­
tipularse un reaseguro general o en· abono (tratado) 

que permita reasegurarlos todos sin necesidad de 
que el asegurad,or y.el reasegurador estipulen un 

·nuevo reaseguro para prestar· éóbertura a cada uno -
de los riesgos que paulatinamente va soportando su 

patrimonio. Para ello en el tratado de reaseguro -
se fijan los criterios o normas suficientes para de 

terminar qué seguros se reasegurarán, qué· parte de · 

su.valor se reaseguran, bajo qué condiciones, y 

otras menciones necesarias. 

El tratado se perfecciona en el momento en. -
que las partes consienten reasegutar todos los segu 

ros que en el futuro entren en la cartera del rease 
gurado, siempre que posean unas determinadas carac~ 

terísticas. generales. Es, pues, el tr_~yado de rea­
seguro un con trato de reaseguro en el que. se esta-­

blecen los seguros que se reasegurarán automática-­

mente desde que son asumidos por el asegurador (tra 
. -

tadQ obligatorio), o si el asegurador-reasegurado ·­

los aplica al tratado (tratado facultativo para él), 
o si habi~ndolos aplicado éste los acepta el rease-
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segurador (tratado facultativo para el reaségurador). 

El tratado de reaseguro es· una· aplicación de­
la forma especial llamaaa· (póliza. general o flotan­

te)., que se utiliza en el reaseguro como en el segu 

ro directo cuando se quieren estipular un gran·nam~ 

ro de seguros sin concluir un contrato para cada .. 
uno de ellos •. Quiere todo.esto decir que el trata­

do no es mas q~e la.aplicación particulár al rease­

guro de la forma general o en abono· aplicable a to­

do contrato de seguro. Afirma HEMARD, (que los tr~ 
tados, de reaseguro son al reaseguro lo que las póli. 

zas flotantes al seguro) 23 • El reaseguro estipula: 

do por tr.atados es una aplicación concreta, quizá­
la· mas- utilizada, del seguro general o en póliza -

flotante entendido como el que tiende a cubrir di~­
versos intereses asegurados y no una diversidad o -

conjunto de cosas formando un todo. del que nace un"'." 
anico riesgo y·un. anico inter€s asegurado (por eje~ 
plo seria el caso de una biblioteca, rebaño, etc.). 

Por el tratado de reaseguro o rea~egura general se 

reaseguran diversos riesgos qµe soportan distintos-. 

intereses, nacidos sobre el patrimonio del asegura­
dor de varios y distintos contratos de seguros, cu-, 

yos efectos por él se reaseguran. Podemos definir­

lo diciendo que es una forma especial del contrato­

de reaseguro por el que se reaseguran por un tiempo 

determinado la totalidad o una parte del valor de -

23.- HEMARD:.Theorie et pratique, cit. II pág. 306 
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diversos intereses reasegurados,.producidos por una 
pluralidad de seguros determinados en sus caracte-~ 

rísticas. generales e.indeterminados en las particu­
lares, segün van naciendo en el patrimonio del ase­
gurador-reasegurado. 

B)º- Clases de Tratadosº 
b) º~ Segdn sus elementos personales.-. El dis­

tinto carácter y naturaleza de sus elementos perso~ 

nales impone al reaseguro la siguiente clasifica-~~ 
ci6n: 

L- Tratado normalº- El reasegurádo es un· ase 

gurador y el reasegurador asume los riesgos reaseg~ 
radas exclusivamente· como reasegurador,, · 

2º- Tratado recíprocoº- Presupone que.el tea­
segurado cede al reasegurador sus riesgos reasegura 

dos y' éste a su vez re asegura en aquél los ~.uyos o. -

El supuesto presupone que las dos partes están aut~ 

rizadas para asumir seguros directos y reasegurosº 

3º- Retrocesi6n.- Si el reasegurado no es·un­

asegurador sino un reasegurador y mediante el.trat.e, 
do cede la totalidad o parte de los riesgos que en 

~u patrimonio crean los reaseguros por él asumidos­

en calidad de reasegurador, nos encontramos ante 
una retrocesión que es una modalidad técnica del 

reaseguro. Desde el punto de vista jurídico la, cau 
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sa de la retrocesi6n es la misma que· la de contrato 

de reaseguroº 

C)º- Según la cuantía del riesgo asegurado 

que se xeasegura según la cuantía de la suma asegu­

radaº Pc1r lo tanto, el tratado ·ae. reaseguro podrá-

ser:. 

1~~ Reaseguro totalº- Cuando el teasegu~ado -

cede al reasegurador todo el.riesgo que el seguro -

principal crea sobre su patrimonioº Es éste un.ti.:.. 

po de tratado escasamente. utilizado que, sin .embar­

go¡ suele presentarse cuando el reaseguro no se es­

tipula por tratado, sino en forma particular o rea­

seguro simpleº 

2 º- Reaseguro ParciaL- Responde exactam~nte 

a los presupuestos t~cnicos que justifican la exis­

tencia y funci6n del contrato de reaseguroº 

Presupone que el reaseg~rador'asume sólo una 

parte del riesgo que. en el patrimonio del reasegu~~ 

do crea un seguro por él estipulado. O sea que re~· 

liza exactamente la división o atomización del ries· 

go asegurado. 

Constituye la forma mas·· utilizable 'de trata--
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dos de reaseguro y la' que ha originado un mayor nrt­

mero de clases del mismo segan los distintos crite­

rios utilizados para determinar la parte o suma que 

se reaseguraº 

d) .- Segün los riesgos que se reaseguranº~ 
Cuando el asegurador que pretende asegurarse (rea$~­

gurarse) con trata· seguros directos de diversas cla~­

ses o tipos¡ el tratado que ·estipule podrá ser: 

lº~ Reaseguro Globalº- En el tratado se esti­

pula ~ue serán reasegurados,.dentro de los l!mites­
establecidos en ~l, todos los segutos asumidos por­

el re asegurado independientemente -.del tipo o clase­

ª la que pertenezca. 

Presupone.que el reasegurador está-autorizado 
para asumir reaseguros· de los mismos tipos· que el - , 

asegurador asume, pues- de 'lo contrario no puede es~ 

tipular este tipo' de tratado.· 

2.- Reaseguro global por ramosº- Por ~l se en· ,....,. 
tienden reasegurados todos los seguros-directos de­

un terminado ramo· asumidos por el asegurad,or-rease­

gurado. 
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3.- Reaseguro EspePial "Open Cover".- Se uti­

liza generalmente para reasegurar riesgos marítimos 

y presupone que el reasegurador está obligado a 

aceptar en reaseguro los· riesgos de un tipo determ!_. 

nado, y dentro de él exclusivamente determinados 

riesgos que el reasegurado facultativamente aplica~ 

rá al tratado24
0 

Se suelen utilizar para cubrir los riesgos.de 

una determinada línea de navegación. Es, pues, ·de~· 

de el punto de vista'. jurídico un tratado. facult~ti­

vo para el reasegurado y obligatorio para el rease­

gurador º 

e) .- Segün el criterio para determinar la su­

ma asegurada del seguro originarioª- Quiere ello d~ 

cir que en el tratado se incluye un criterio o índi 

ce que· aplicado a la suma asegurada permite obtener 

la cuantía de la suma reasegurada. Pueden dividir­

se en: 

aw Tratado de cuota25 º Comünrnente llamado de-

24.- GOLDING, obº cit. 1 págº 66, lo define: nA Open 
Cover is a reinsurance arrangement under which the 
ceding company may at its option.cedle a share of -
certain defined risks, which share the reinsurer is 
bound obligatorily to accept". 
25.- Vide Uría: Reaseguro¡ quiebra, cit. 'pág. 373. 

l 
; 

l 
I 
l 
! 
í 
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participaci6n en la terminología francesa (traités­

de particit)ati6n) , adoptada por la españoitaº 

Presupone que el reasegurador asume un tanto­

por ciento determinado de todas las sumas que cubre 

~1·reasegurado, aunque normalmente se suele estable 

cer un límite máximo a la suma que de ellos asume -

el reasegurador26 º 

b' Tratados de excedentes.- Son los que reaseguran­

la parte del riesgo asumido por el asegurador rease_ 

.gurado en la parte que excede de su pleno~ Por 

etlo responden exactamente el presupuesto técnico -

que justifica la exitencia del reaaeguro: La obten­

ción por todo asegurador de la homogeneidad cuanti­

tativa de sus riesgosº Consecuentemente el pleno -

del rea~egurado funciona como cifra mínima a partir 

de la que el reas~gurador empieza a asumir los rie! 

gos en cuanto la superen los seguros asumidos por -

el re asegurado. 

' 
26.- La cláusula correspondiente de un:tratado espa 
ñol de reaseguro de transportes¡ dice: "La partici=. 
paci6n a q~e hace referencia este tratado se ~ija -
en el 10% y como máximo dos veces la propia reten-~ 
ción de la cedente de todos los riesgos que ésta 
asuma". Otro tratado español(retrocesi6n) de segu­
ros de mercancías, dice así: "La retroceden te sé 
compromete a c,'.2:0.er al retrocesiohario, quien se com 
promete a aceptarla, una participación de 2.5% en = 
el presente contrato. Esta está constituida por una 
cuota parte de diferentes contratos o negocios fa-~ 
cultativos aceptados por la ret:r.ocedente." Se utili 
zan especialmente en el ramo de reaseguros sobre 
transportes y retrocesiones. 
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Normalmente, el reasegurado establece sus pl~ 
nos en el momento de estipular al tratado mediante­

unas ·tablas Í que adjunta. Quiere ello decir que 

cuando. el· tratado es obligatbrio para él est& obli~ 

gado a comunicar o aplicar al tratado todo seguro -
por él asumido en cuanto sobrepase el límite que su 

1 f . . 1 27 p eno 1Ja para e seguro º 

Es un tipo muy interesante para los asegurad~ 
res directos porque les permite aceptar todos los -

seguros que se les proponen, puesto que saben que -
su reasegurador les reasegurará'por ·el excedente de 
su pleno que podría poner en peligro su estabilidad . 

económicaº 

cw Tratados mixtos~- Por medio de' éstos el 

reasegurador asume una cuota. determinada de todos -

los excedentes de los seguros asumidos por el rease 
28 -

gurado º Poseen la ventaja para el reasegurado de. 

permitirle dirigirse a otros reaseguradores para co 

27º- La cl&usula de un tratado espafiol dice así: "A 
partir del d!a primero de enero deººº la reasegurado· 
ra participará obligatoriamente en los excedentes -­
de todas· las operaciones. de reasegurb de accidentes 
individuales y garantías complementarias que. acepte 
la retrocedente .en negocio español. .... (es éste un 
tratado de retrocesi6n)~ 
28.- Dice un tratado espafiol al respecto: "La ced~n 
te se obliga a ceder al reasegurador y éste acepta= 
con carácter obligatorio una participación del 4% -
sobre los excedentes que se produzcan en sus sus--­
cripciones directas e indirectas en los riesgos d~­
incendios y.accesorios cu}Jiertos por la cedente." 
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locar el resto de su excedenteº 

2 •. - La participaci6n del reasegurador se cal.,. 

cula sobre los siniestros que los seguros producen­
al reasegurado. Para esto el tratado no toma en 

consideraci6n la suma asegurada del seguro origina­
rio, sino que establece normalmente que el reasegu­
rador participa o reembolsa al reasegurado una cuo-, 
ta o parte del daño que le produce la indemnizaci6n 

que paga a sus asegurados. En ellos el reasegurado 
establece la cifra de los· daños que puede soportar­

y que no reaseguran, y a partir de ella se obliga -
el reasegutador a.indemnizarlo cuando los sinies-~­
tros·la superen, segan los límites fijados. en el 

tratado. 
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CAPITULO TERCERO 

I.- OPEPACION DEL REASEGURO EN EL EXT:Rl\NJEROº 

a) Leyes que lo regulan en el Extranjero 

b) Problemas que se suscitan en el ámbito In­

ternacional. 

e) El Reaseguro en. su aspecto Internacional 

d) El Reaseguro y la Reciprocidad Internacional 

II.- IMPORTANCIA DE LA AoLoAoLoCo EN EL REASEGURO. 

lII º- EL REASEGURO EXTRANJERO Y SUS EFECTOS EN MEXICO 

Y VICEVERSA. 

a) Reaseguro Cedido y Tornado al Extranjero en 

los ültimos· años. 

b) Conflicto de Leyes que puede suscitarse con, 

motivo del Rea~eguro. 

MODELO DE CONTRATO. 

l 
1 

1 

l ¡ 
l 
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CAPITULO TERCERO 

1.- OPERACION DEL REASEGURO EN EL EXTRANJERO 

a).- Leyes que lo Regulan en el Extranjero. 

Si considerarnos el carácter internacional del 

reaseguro, vemos que la atomización de los riesgos­

y su necesaria homogeneidad no podrían lograrse en 

forma adecuada mas que con la extensión progresiva­

y geográfica de la cesión de.los rie1:3gos; así mismo 

si lo vemos desde un punto de vista económico, los­

cuantiosos riesgos a que se hayan sometidos los 

grandes complejos industriales, nos sugieren que 

sean reasegurados por compañías y soportados en pa~· 

te por econorníasextranjeras para que en caso de pr~ 

sentarse el siniestro no lo resienta en forma direc 

ta la economía nacional •. Para dar mayor ilustra--~ 

ción a lo anterior recordemos por ejemplo el terre­

moto de San Francisco o el incendio del Puerto de -

Hamburgo que por medio del reaseguro y de la retro­

cesión fueron soportados por reaseguradores de dive~ 

sos países, haciendo menor el impacto ecohórnico del 

siniestro. Además, debido al impulso y a la evolu­

ción de la industria aseguradora, se ha establecido 

una complicada red de contratos de reaseguro y re-­

trocesiones prescindiendo así de toda limitación na 

cional. 
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Las relaciones internacionales que se estable-. 

cena través-del contrato de reaseguro explican la -

uniformidad de las cláusulas contractuales, especia! 
mente de los reaseguros por tratados, y es en tal 

forma la similitud de los tratados que. varios países 

presentan un namero considerable de cláusulas igua-~ 

les. Tanto es el carácter internacional de esta ins 

tituci6n, que ha motivado dos estudios y proyectos -

de unificaci6n del Instituto Internacional de Roma -

tendientes a unificar el derecho privado, y redacta­

dos por BRUNO DE MOR! Y. AMOROSO, así mismo la doctri. 

na propugn6 la unificaci6n legislativa del contrato. 

Sin embargo, esta pretendida unificaci6n legis 

.lativa a nivel internacional no ha dado los frutos -

esperados, y las legislaciones más representativas -

no regulan el contrato. Encontramos por ejemplo en­

el Derecho Alemán, en el párrafo 186 de la Versiche­

rungsvertragsgesetz de 30 de mayo de 1908, declara­

no aplicables al reaseguro las normas que rigen el -

contrato de seguro, porque la característica funda-­

mental de esta Ley de seguros es la inderogable tut~ 

la que se concede a la parte contractual más d~bil -

que es en este caso el asegurado, tutela que no es -

necesaria en.el reaseguro por estipularse entre pro­

fesionales que en este caso son los asegur.adores,que 

lo hacen en situaci6nde igualdad; y, además, porque 

el reaseguro por sus presupuestos y forma presenta -

particularidades que se reflejan en su difereµte es-
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truct.ura, que lo distinguen del contrato de seguro. 

La Ley de Seguros de Austria de 23 de diciem­
bre de 1917 y la de Suiza de 2 de abril de 1908, en 

sus artículos 161 y 165, así como el artículo lero. 
de la Ley Francesa de 13 de julio de 1930, contie~­

nen normas análogas. En definitiva,. estos ordena-~ 

mi~ntos al exclu.ir la ªJ?licación de las normas· pro­

Pi?S ·del contrato de seguro al reaseguro, dejándolo 

ausente de toda regulaci6n positiva, han abandonado 
la regulaci6n y disciplina del contrato de reasegu-. 

ro en las manos de los reaseguradores. 

Por otra parte el Derecho Español dedica a la 

reguiación jurídico-privada del reaseguro los artí~ 

culos 400 y 749 del Código de Comercio en· el que 

las demás disposiciqnes que le afectan son de natü­

raleza pública y establecen las obligaciones del 

reasegurador respecto a las· bases técnicas de sus -

empresas o a su legitimación para actuar activa o -
pasivamente. Tan solo el artículo sexto del Decre­
to de 29 de septiembre de 1949, que establece el 

"Estatuto Jurídico Fundamental del Reaseguro Merca~ 

til", al fijar el contenido de todo contrato de rea 

seguro, incide ínfimamente en una zona regulada tr~ 

dicionalmente por disposiciones de naturaleza priv~ 

da. Con lo que, parad6jicamente, a pesar de seguir 

se en las legislaciones citadas y en la Española 
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principios radicalmente opuestos,· se llega a un mis 

mo resultado: El contrato de reaseguro se riqe fun­

damentalmente por la autonomía de la voluntad de 

las partes; y precisamente este predominio de la au 

tonomía de la voluntad es el que exige que en estas 

legislaciones se declaren inaplicables sus precep-­

tos al contrato de Reaseguro, puesto que en ellas -
está vigente. un espíritu proteccionista de la parte 

más débil del contrato de seguro que es innecesario 

para él. El predominio de este mismo principio es­

el que nos permite afirmar que las normas 'jurídico­

privadas de nuestro estudio son aplicables, con las 

necesarias excepciones, al contrato de Reaseguro, -

porque a falta de pacto expreso que las excluya, el 

legislador español, al promulgarlas, ha respetado -

el principio de la autonomía de la voluntad, del 

que es buena prueba el artículo 385 del Código de -

Comercio. 

Se propugnó también la creación de contratos­

-tipo de Reaseguro con validez internacional. Sin 

embargo, a pesar de la ausencia. de normas interna-­

cionales la práctica ha dado algunas característi-­

cas comunes a las diversas formas de contratación,­

pudiéndose estudiarpor ejemplo, las clases de tra­

tados que se practican en todos los países·; pero 

siempre sin llegar a la existencia de contratos-· 'f.!, 
po con valor internacional. Aunque· al establecerse 
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el clausulado de los tratados de Reaseguro con toda­

libertad por parte de los aseguradores, es notorio -

que las f6rmulas y tipos son de una gran variedad, a 

pesar de que la estructura técnica sobre la que se -

monta la jurídica al ser normalmente Uliforme ha 

plasmado en unas notas jurídicas y en una riqueza de 

cláusulas contractuales que también lo son: ya que ~ 

la jurisprudencia de los diversos países acus6 res-­

pecto al Reaseguro en.· determinados momentos de su 

evolución. los mismos problemas. Actualmente, sin em 

bargo, son escasos los litigios ocasionados por el -

Reaseguro que llegan a los tribunales, dado que en -
los tratados se incluye una cláusula compromisoria. 

Pero el carácter internacional del reaseguro -

no se limita a responder a iguales presupuestos téc• 

nicos en los diferentes países, en cuyo caso la in-­

ternacionalidad la podríamos aplicar a todos los con 

tratos i .sino más bien significa que los reasegurado- · 

xes extranjeros act~an asumiendo en Reaseguro (reas~ 

gurando) riesgos nacionales, operando dentro del pr2 

pio mercado nacional, por ejemplo en España, en 1958 

se concedió autorización para reasegurar a 14 compa­

ñías alemanas, una argentina, una austra!aca, cuatro 

belgas, una cubana, una chilena, nueve danesas, una­

egipcia, siete estadounidenses,· una filipina, tr.ein­

ta y nueve francesas, dos holandesas, setenta y nue­

ve compañías inglesas y de sus dominios una irlande-
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sa, dieciséis italian~s1 tres japonesas, seis mexi­

canas, siete noruegas, ocho portuguesas, once sue-7 

cas, quince suizas, once domiciliadas en Tánger y -
una uruguaya l • 

. b).- Problemas que se suscitan en el ámbito interna 

cional.-

En esta época, e~ que los países tanto subde­

sarrollados como aquellos altamente industrializa~­

.dos, atraviesan por situaciones críticas, tanto ec~ 

n6mica como políticamente; en lo econ6mico por lo -

que hace a sus balanzas de pagos, debido al desequi 
. -

librio existente en sus relaciones mercantiles con 
otros países, y· en lo político, por la bfisqueda de 

ciertos pueblos que luchan por, un cambio de estruc-,. 
turas o la mejor ap¡icaci6n de las existentes, que 

les proporcionen medios decorosos de vida y los res 

cate de las condiciones infrahumanas en qúe se en­

cuentran; ésto, algunos lo logran pero otros se 

frustran en su intento, dando como resultado la 

inestabilidad. Ahora bien, analizando estas si tua-. 

cienes, vemo~ qu~ traen como consecuencia la altera 

ci6n de las relaciones de todo tipo entre los esta­

dos, reitringi~ndose ciertas operaciones comercia-­

les, como sería en el caso que nos ocupa, la falta­

de cumplimiento de una compañía Reaseguradora de un 

1.- Datos tomados del B.O. de Seguros y Ahorro,.mayo 
1958, pags. 554 y siguientes.-
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país que experimenta un cambio en su política admi­

nistrativa, que dentro de su programa incluye el 

control directo e inmediato de este tipo de compa-­

ñías, no dejando acci6n en su contra por· parte de -

la otra compañía de un país extranjero que es la 

del derecho a recibir los beneficios. ,, 

En este caso, se nos· presenta un problema de 

no muy fácil soluci6n, ya que al no existir ley al'.'"" 

guna que nos facilite los. medios de establecer· la -

forma de hacer exigible aquella obligaci6n, nos en­

contramos con la necesidad de una legislaci6n apli-, 
cable a todos aquellos países que operen keaseguro-

1 

fuera de sus límites nacionales, a fin de tener ba'."'" 

ses jurídicas. que nos permitan en un momento dado,. 

hacer valer los derechos adquiridós y pioteger á la 

vez los intereses en este caso de los asegurados. 

De donde concluímos, que la operaci6n del Rea­

seguro a nivel internacional, se lleva a cabo ~nica­

mente con base en la buena fé de los países que lo -

contratan, tomando en cuenta la conveniencia que el­

mismo representa para la economía interna de cada 

uno de ellos. 

e).- El Reaseguro en su aspecto internacional.-

Si tomamos en cuenta la necesidad que tienen -
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las compañías aseguradoras de ampliar su capácidad 

de cobertura, vemos la función qie representan las 
reaseguradoras permitiéndoles asurt\ir riesgos de 

sus asegurados, pero no olvidemos que el reasegur~ 
dor tiene a su vez que retroceder a otros reasegu­

radores los excedentes que se le presenten, des--­

pués de fijar su retención, de acuerdo a su poten­

cial financiero. 

El Reaseguro se tratar~ de colocar de pre~e­

rencia en el mercado interno, sin embargo, debido­

ª la falta de capacidad de las reaseguradoras na~­

cionales, se presenta la necesidad de acudir al e! 

tranjero para buscar cobertura a los excedentes. 

La existencia de grandes riesgos como son 

las grandes empresas industriales, así como las 

flotas navieras, hacen necesario el seguro de las­

mismas, solo que el mercado interno es insuficien­

: te para cubrir el valor que representa la serie de 

buques, aviones~ edifi.cios y fábricas, por lo que 

se tr-ata de calcular .la prima adecuada para su ase 

iguramiento; por otra parte y si bien es cierto que 

lo anterior significa una salida de divisas por 

.concepto de primas de reaseguro, se está obtenien­

;,do una. protección en el exterior, de modo que al -

{ocurrir un siniestro, el país recibe.la indemniza­

'ción del mismo de reaseguradores de varios países­

\1e 1 mundo, lo que sirve para resarcir la pérdida -
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mediante las divisas allegadas con tal motivo. 

Es tal la importancia del Reaseguro en su· ca­

rácter internacional que varios países que han su-~ 

frido temblores tan catastr6ficos como los ocurri-­

dos en el Perú, Irán y Paquistán recientemente, y -

en los que. las pérdidas materiales ascendieron a m!, 

les de millones de pesos que gracias a los benef i-­

cios del Reaseguro fueron di.stribuídos entre miles­

de reaseguradores de todo el mundo. 

Pero la necesidad de recurrir.al mercado in-~ 
ternacional de Reaseguro no es únicamente de aque--. 

llos países econ6micamente débiles, sino que se tra. 

ta de una exigencia natural del seguro y reaseguro 

ya'sea bajo el ámbito de países de economía mixta,-. 

capitalista o netamente socialista. 

Pero lo más importante es que aún países de -

un notable desarrollo como lo es.el de los Estados­

Unidos de América, en su balanza presenta un saldo­

desfavorable. entre las primas cedidas y tomadas al 

extranjero; esto claro es visto en una· forma super­

fia1ial sin considerar las reservas y .<Dmisiones. 

Pero no todos los países del mundo al reali-­

zar sus operaciones de Reaseguro obtienen resulta-­

dos negativos al operar en forma internacional, de 

¡ 

i 

'l 
1 
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todas formas habrá paises que obtengan beneficios y 

otros que no, sino que pierden en dichas operacio-­

ne~, 16 cual está determinado por- factores como 

pre.stigio, tradición, experiencia, probidad, estab.f. 

lidad política y monetaria, etc., y no necesariame~ 
te por su capacidad económica, pues en tal caso los 

reasegu!'adores norteamericanos. ocuparían un lugar -

primerísimo por la captación de primas provenientes 
del extranjero. 

Tampoco los paises que se encuentran influen­
ciados política y económicamente ·por la Unión.Sovi~ 
tica, ya que ni.esta.misma ha q~edado al margen del 
mercado internacional de Reaseguros,· sino por el 

contrario, aan el monopolio soviético del seguro 
llamado "GOSSTRACH", ha realizado constantemente es 
fuerzos por relacionarse con el Reaseguro de.la Eu­

ropa Occidental, para cuyo fin creó una compañía 
que opera actualmente en Inglaterra denominada. 
"BLACK.SEA AND BALTIC". 

d) • - El Reaseguro y la Reciprocidad Internacional·.­

As! como en. el ~ercado Mexicano de seguros 

existe el intercambio de Reaseguro entre las campa­
. ñías que practican el seguro directo, intercambian­

do su propio negocio en base a reciprocidad en cua~ 
to a volumen de primas y ajustándose finalmente al-
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término de cada año de acuerdo con los resultados,­

el Reaseguro Internacional se realiza parcialmente- . 

a dicha reciprocidad, desde. luego que. dicha op~rra-'"". 

ción no es tan sencilla como en el intercambio lo-­

cal, ya que mientras éste.se realiza casi con ~xclu 

sividad en el ramo de Incendio, con una tarifa ún:i~ 

ca y en el mismo mercado'·. cuyas experiencias se re­

flejan en resultados similares; en.el Reaseguro In­

ternacional se reciprocan negocios de distintas Pª!: 
tes del mundo, producto de distintas cotizaciones,­

coberturas y resultados .. 

Así pues, la reciprocidad debe ser analizad~ 

antes de su aceptación-por técnicos e~pecializados-­

en esta materia, ya que la falta de experiencia de 

una empresa respecto a los resultados de otros mer­

cados puede inducir a sus fúncionarios a otorgar d~. 

terminado n~mero de Reaseguros, a cambio de nego--­

cios extranjeros qüe les provocaría un resultado a~ 

verso, que difícilmente podría resarcirse en años -

posteriores. 

Desde el punto de vista nacionalista y par-~­

tiendo de una economía de divisas, es muy· importan­

te estudiar cualquier posibilidad de importar pri-­

mas a través del Reaseguro, para evitar que dicha·­

pretensi6n se convierta en una fuga de divisas por­

importación de siniestros, siendo necesario establ~ 

cer ciertos principios como los que a continuación-, 

enumero:. 
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El intercambio de Reaseguro entre compañías·­

directas permite una reciprocidad en la operaci6n,­

sobre bases de calidad y costo equivalente, de 

acuerdo con la resultante que arroje cada contrato­

y. no en funci6n al volumen de primas. 

Otra forma de practicar el Reaseguro Interna~ 

cional desde el punto <le vista del intercambio, es 

el que se lleva a cabo entre ·dos países a través de 

sus reaseguradores, en base a una reciprocidad de -
contratos cualitativamente similares, tornando en ~ 

consideraci6n que se trata de excedentes cuyo costo 

es generalmente tan elevado que debe ser canalizado 

hacia la retención, debido a que no deja un margen~ 

de utilidad que permita su retrocesiónº 

Desde luego, hay que reconocer que la idea de 

la reciprocidad, tiene por objeto, en las compañías 

ya sean de seguros o reaseguros~ recuperar las pri­

mas que ceden por falta de capacidad, sin embargo -

es tan laboriosa dicha tarea y además peligrosa 

que a veces resulta preferible ceder Reasegu~o, sin 

la necesidad de pedir reciprocidad a cambio, pero -

au¡nentando el costo a :l;_;ravés de la comisión de Rea-. 

seguro, sobre l~s utilidades o bien lo que se anto­

~a de mayor justicia, implantado una comisión adi-­

cional por· baja siniestralidad. 
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II.- IMPORTANCIA DE LA A.LoAoL.C. EN EL REASEGURO. 

La ~sociaci6n Latinoamericana de Libre Comer-­
cío, se fotm6.en febrero de 1960 en la ciudad de Mon 

tevideo, Uruguay, como resultado de una serie de 

ideas y aspiracione·s encaminadas a conseguir la int~ 

graci6n edon6mica de los países latinoamericanos, 

sin embargo, y a pesar de sµ realizaci6n, ha tenido­

que enfrentarse a grandes dificultades, motivadas en 

gran parte a la inestabilidad de la mayoría de los -

t países miembros, que no han sido capaces de asentar­

las bases.políticas, económicas y sociales indispen­

sables para surgir al desarrollo econ6mico. 

• 

Fué a partir. del año de 1965, cuando empezaron 

a ocuparse en el seno de la A.LºA.L.C., de la posib~ 
lidad de establecer un mercado regional de reasegu-­

ros, movidos principalmente por el problema que se ~. 

presenta en la balanza de .pagos, generalmente en las 

naciones ·latinoamericana9, ya que la misma necesidad 
que representa el Reaseguro Internacional .. obliga· a ".'" . 

dichos países a ceder primas al exterior por Poncep-
. ' 

to de Reaseguro, recibiendo'por el mismo conc~pto 
primas del extranjero, dando origen a una operaci6n­

que se refleja necesariamente en la balanza comer--­

cial, la cual es deficitaria en el renglón de Rease­

guros para aquellos países qúe ceden más primas que 

las que captan del exterior, siendo este. el caso de. 

países que experimentan una gran siniestralidad • 
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Otro aspecto interesante, es el hecho que de­

los seis países que enviaron cifras a la A.L.A.L.C. 

tres de ellos, Argentina, Brasil, y Chile, cuentan­

con monopolio de Reaseguros por parte del Estado, 

mientras que los tres restantes: México, Colombia. y 

Perú, tienen libertad para realizar las operaciones 

de Reaseguro que se hayan en manos de la iniciátiva 

privada. Dichos monopolios fueron creados sin duda 

por varias razones, entre las que destacan la nece 

sidad de controlar la salida de divisas con motivo­

del Reaseguro, ya que se trata de países con serias 

dificultades monetarias y muy posiblemente por tra­

tarse de países cuya poblaci6n ooon6micamente acti­

va se encuentra, al menos en un gran porciento, ba­
jo los efectos de la burocracia. 

No obstante lo anterior, las cifras reflejan­

un saldo negativo en todos los países y si bien· en 

~éxico se encuentra el saldo superior al resto de -
ellos, obedece esto a que ocupa el primer lugar en 

producci6n de primas, en la Am~rica Latina. 

Durante el período comprendido del 24 al 27 -

de mayo de 1966, se llevó a efecto una reunión de -

representantes·de la actividad reaseguradora en Mo~· 

tevideo, Uruguay, con el objeto de estudiar la posi· 

bilidad de lograr una integraci6n de los seguros y 

reaseguros entre los países·miembros de la Asocia--
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ci6n Latinoamericana de Libre Comercio y en general 

de la regi6n latinoamericana, en donde la represen-
¡ 

taci6n de Chile insistió en la creaci6n de un Insti 

tuto Regional de Reaseguros para Am~rica Latina, ª! 
gumentando el loable prop6sito de ajustar los dese­

quilibrios originados en la balanza de pagos por el 

movimiento internacional de Reaseguros y estimular­

e! desarrollo de los distintos mercados nacionales, 

comprendidos en dicha área geográfica~ 
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III.- EL REASEGURO EXTRANJERO Y SUS EFECTOS EN MEXI 

CO Y VICEVERSA. 

a) .- Reaseguro Cedido y Tomado al Extranjero en los 

a1timos años.-

Analizando las cifras por concepto de Reaseg~ 

ro cedido al extranjero, observamos que las primas­

experimentan un aumento constante, lo-que denota 

una relaci6n con el desarrollo normal del seguro en 

nuestro pa!s. Lo que resulta preponderante en el -

saldo negativo que arrojó el año de 1966, debido a 

la destruqci6n sufrida por dos aeronaves propiedad­

de una de las más importantes líneas aéreas del 

país, que teníán un costo de 8 millonesde dólares~ 

lo cual equivale a cien millones de pesos de cada.­

aparato, que al estar reasegurados en el extranjero 

casi en su totalidad provocaron una considerable 
pérdida para la reaseguradora del exterior y por su 

puesto una entrada de divisas para nuestro país. 

Con el objeto de tener una idea del porcenta­

je de primas que se cede en Reaseguro al extranjero, 

a continuaci6n se detalla el volumen de primas co-­
bradas · en ~-1.éxico, tanto directas como de Reaseguro­

tomado al extranjero. 

l 
1 

1 

¡ 
. 1 

1 
¡ 



OPERACIONES DE DAi'lOS 

AAO 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

PRIMAS 

COBRADAS 

1.177.407 

l. 239. 325 

l.'451.682 

l. 704. 025 

1.937.611 

7.510.050 
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MILES DE P~SOS (PRECIOS CO­
RRIENTES) 

PRIMAS CEDIDAS AL 

EXTRANJERO 

368.551 

419.030 

460.589 

589.952 

680.500 

2.518.622 

% 

31.30 

33.80 

31. 70 

34.60 

35.10 

33.50 

Un promedio de 33.50% de las primas,.se ha ce 

dido durante los últimos cinco años al extranjero, 

lo cual .representa un porciento relativamente bajo, 

pero lo que resulta interesante observar es el in­

cremento que va experimentando año tras año, lo 

cual puede obedecer a que el desarrollo del seguro 

mexicano está basado en. riesgos cuyas sumas as~gu­

radas son tan elevadas, que no existe capacidad en 

el país para absorber. el Reaseguro que genera •. 
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Por lo que respecta al Reaseguro tomado al e! 

tranjero, lo más importante que se observa-es' el -

resultado negativo que se obtuvo en el año de 1964 

y 1966~ lo que represent6 una salida de divisas -
para el país. Durante el año de 1964 se agrava la 

si tuaci6n debido a. la salida de di visas por . Rease- · 

guro cedido, en cambio en 1966 recibimos en una 

proporción mucho mayor a la que pagamos. por Rease­

guro tomado. 

Debido a la importancia que reviste lo anterior, 

es necesario realizar un análisis con mayor deteni 

miento, ya que no es conveniente conformarse con -

explicaciones por valiosas que sean, en el sentido 

de que rtltimamente los países europeos de .donde 
proviene el mayor volumen de primas tomadas, han -

sufrido fuertes.pérdidas en materia de seguros, ya 

que no faltará raz6n para afirmar la necesidad de 

reducir al mínimo la captaci6n de Reaseguro del ex 

terior en virtud a las pérdidas constantes que le 

ocasionen al país en materia de divisas. 

Pero todo lo anterior, si bien es causa de 

preocupación no debe ser motivo para suspe~~er la. 

aceptación de Reaseguro del extranjero, y~ qué re­

presenta una posibilidad de atraernos d~yisas, que 

compensen hasta donde sea posible, la salida por -

Reaseguro cedido •. 
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Por esta raz6n conviene estudiar con deteni-­

miento cual es la causa de que frecuentemente el -

Mercado .Mexicano recibe.pérdidas por Reaseguro to­

mado, no debiendo preocuparse por lo que hace a un 

año aislado, ya que México a pesar de contar con -

un seguro tan sano, también en 1966 arroj6 perdida, 

pero cuando el saldo negativo es tan frecuente, r~ 

sulta necesario mencionar las causas que se atribu 
yen. 

Definitivamente puede existir una serie de ar­

gumentos, pero la Gnica realidad es que generalmen 
. -

te los malos resultados que se obtienen, han sido-

producto del deterioro sufrido por los mercados 

aseguradores europeos que han evolucionado rtltima~ 
jY • 

mente sobre bases ·poco sanas, debido a que no han 

aumentado las primas en la proporci6n que aumentó­

el índice de siniestralidad. 

De todas formas, es indispensable estudiar la 

experiencia de los distintos mercados, en cuanto a 

tarifas aplicadas, coberturas otorgadas y experie~ 

cías en riesgos de tipo catastrófico, como el tem­

blor, ciclones, huelgas, etc., con el objeto de 
captar Reaseguro del extranjero, en conaiciones 

más favorables para la economía del país. 
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El saldo neto del Reaseguro se obtiene suman­
do o restando, segGn sea el caso, el ~aldo del Re~ 

seguro cedido y el saldo del tomado; el resultado­
negati vo representa.una salida de divisas y el sal 

do positivo una entrada, tal es el ·caso del año de 

1966, que el ·Reaseguro mexicano dió pérdida al ex­

tranjero-. 

El porcentaje que refleja la acción del Rease 

guro en la balanza comercial, no puede ind~car ni~ 

guna tendencia, ya que las fluctuaciones que expe­

rimente, están sujetas al azar, porque depende de­

la realización o no de siniestros.- Lo que si pu~ 

de afirmar.en que nunca ha excedido del 2%, lo que 

representa un porcentaje muy reducido pero no. por 

ello poco importante dentro de la exportación de -

divisas. 

Por lo que respecta al año de 1966, .no se pu~ 
de hablar en rigor de una .entrada de divisas, ya -· 

que en realidad se compensó con la erogación reali 

zada por la Línea Aérea, en la adquisición de dos 

nuevas aeronaves en. los Estados Unidos de Norteamé· 

rica. 
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b) .- Conflicto de Leyes que puede Suscitarse con -

motivo del Reaseguro. 

Continuando con la exposici6n del Reaseguro,­

y tomando en cuenta su·. carácter internacional, se 

nos ocurre plantear el problema que se suscitaría, 

tratándose del incumplimiento por parte de una· ·co~ 

pañía Reaseguradora de un país determinado, para -

con otra compañía de un país distinto, de· donde 

nos surge la pregunta ¿Qu€ legislaci6n de los dos 

países será la que se aplique, tendiente a derimir­

una controversia de este tipo?, otra interrogante 

que se nos viene a la mente sería ¿Confórme a qué­

sistema monetario se hará exigible una indemniza-~ 

ción, en caso de presentarse una devaluación de la 

moneda en cualquiera de los dos países en los que­
se encuentran establecidas las compañías Reasegur~ 

doras? 

¿Se resolverá el problema~ de acuerdo a la roo 

neda del país que ha sufrido la devaluaci6n, o 

bien se hará· el pago de· la obligación conforme al 
tipo de moneda del· país que no tiene el problema -. 

devaluativo? 

Esta y otras preguntas podríamos formular, p~ 

ro para dar mayor ilustración a lo anterior, recu­

rriremos a la Doctrina la que a través de sus di-­

versas teorías, nos ayudarán a buscar una posible-

.i 
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También puede presentarse el problema en su -
forma impropia con respecto a normas inclusive de 

Derecho Público, con tal que sus características -
se relacionen' con país, y por ello con Derecho ex-. 
tranjero.-· 

Ahora bieri, tomando en concreto el contrato ~ 

de Reaseguro, observamos que la legislaci6n espáño· 

la, en Decreto de 29 de septiembre de 1944 reguló~ 

las operaciones de Reaseguro sobre riesgos españo­
les, concepto que aparece definido en. la Orden de-

30 de diciembre del mismo año, como "todas las ºP.!:. 
raciones de seguro directo contratadas en España y 

las de Reaseguro extranjero aceptado por Entidades 

españolas o po~ las delegaciones de compañías ex-~ 
tranjeras inscritas o autorizadas en España, o que 

hayan dé surtir efectos econ6micos en este país" •. 
Rectifica esta definici6n el criterio que sobre el 

Reaseguro marcó la sentencia del Tribunal Supremo­

de 10 de diciembre de 1912, que declaró aplicable­

la Autonomía de la Voluntad para fijar la ley apli 

cable al Reaseguro. 

En este caso el Orden Jurídico Español,·est~­

autorizando a los contratantes para que en forma -
autónoma elijan el régimen jurídico que más conven· 

ga a sus intereses. 
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Por otra pétrte, dos hechos quedan fuera de to 

da discusi6n: 

. 1 . . 

lo.- Que buena parte del comercio internacional 
prescinde de las reglas resolutorias de los -

conflictos de leyes para determinar el Dere-­

cho inherente a los contratos. 
2o.- Que el Derecho que los rige efectivamente, no 

es nacional. 

Si .. analizamos la concepci6n clásica, vemos 

que somete el contrato extranacional a una legisl~ 
ci6n nacional determinada; y.una segunda concep--­

ci6n, no admite.que los contratos extranacionales­
sean regidos por ningün orden jurídico nacional y 

propone para ello la aplicaci6n de un Derecho Pri­

vado Extranacional. 

Otras teorías que se atribuyen también a BAR­

TIN, tendientes a solucionar el conflicto de leyes 

internacionales a falta de Tratados Diplomáticos,­
son el principio de la "lex fori" y el de l~ "lex 

rei sitoe"~ 

La "lex fori" equivale·a la ley del tribunal 

que conoce del asanto, y por dos razones, una de -

orden práctico y la otra de orden te6rico, nos in­
clinamos a aceptar como acertada esta teoría. La 

necesidad de consultar de hecho la lex fori es evi 
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dente, ya que de no hacerlo no tendríamos bases 
por· lo que caeríamos en un cíirculo vicioso. 
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El argumento de orden jurídico, es el que nos 

dice que es al poder soberano de cada país al que 
le co:rresponde fijar dentro de sus límites la 

aplicaci6n de sus leyes, y a determinar las reglas 
de Derecho internacional privado. 

Por otra parte, nos dice BARTIN, que el con~­
flicto de leyes no se presenta solo por la existe~ 
cia de principios distintos en las diversas legis­

laciones, sino también, porque existiendo disposi­
ciones idénticas, varía la forma práctica de apli• 

carse, en cada país, motivado por una diferencia -

de calificaci6n. 

Para la mayoría de los autores, la lex rei si 

toe de los bienes es la que <Ebe fijar la califica 
ci6n. Cualquiera que sea la soluci6n que se adop­

te, la cosa está situada en el país mismo, siendo, 

por lo tanto, mucho más sencillo, para conocer su 
naturaleza, someterla a la ley·del país donde se 

encuentra .. 

Pero nos encontramos con una excepci6n a los 

principios anotados anteriormente, y·es la e~clu-­

sión de .la competencia de la lex fori, que es des-
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pla.zada por el principio de la Autonomia de la Vo­

luntad, que tratamos al ocuparnos de la legisla--­

ción. españoia. 

Por medio de este principio, al efeptuarse un 
contrato, s~ fija, por lo general, la ley por la -

·cual se quiere· regir dicho contrato, frecuentemen­

te las partes deciden someterlo a la ley del lugar 
de la ejecución. Pero de aquí surge otro problema· 

¿cuál será el lugar de la ejecución? 

El lugar donde se ejecuta un contrato no es~­

el mismo para todos los paises: unos lo fijan en -

un lugar; otros en lugar distinto, de donde con--­

cluímos que el lugar' de la ejecución será el que -

la·ley aplicable determine. 

Ahora bien, tomando en cuenta el problema de 

la calificación en cuanto al conflicto que pudiera 

presentarse, no digamos fuera de nuestras fronte-­
ras sino considerando que existen en nuestro país-. 
dos tipos de legislaciones que regulan la institu­
ción de Reaseguro, por una parte la Ley Federal de 
Instituciones de Fianzas, que equipara o identifi­
ca el Reafianzamiento con el Reaseguro, por no _.:__ 

existir el primero a nivel internacional, y no qu~ 
riendo el legislador mexicano dejar fuera de tóda­

regulación la institución del Reafianzamiento, y -

proyectándolo asimismo en forma extranacional. La 
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tal carácter en México., estará a lo dispuesto por 
'á; 

la legislaci6n que sobte Seguros existe en el país, 
en este caso, por la Ley General de Instituciones­
de Seguros. 

Después de haber· visto lo anterior, podemos -
plantear el conflicto que se pudiera presentar, 
que sería en este caso, el de la calificación para 

determinar cual va a ser la legislación que se 
aplicaría, si la de Fianzas o bien la de Segurosº· 

En el terreno extranacional, existe en los 

contratos de reas~guro una cláusula que fija la 

competencia en caso de.discrepancia.en la aplica--. 

ci6n de dichos contratos, y.en el que se deja a -

las partes, señalar el lugar y tribunales a que se 

someterán en caso necesario. 

Dicha cláusula está dando margen a que. el con 

trato se rija por la Teor!a de la Autonomía de la 

Voluntad de las partes, a la que hicimos· alusión -
al iniciar el inciso relativo al conflicto de leyes. 

A continuaci6n me permito transcribir la mul­
tici tada cláusula: 

"Las cuestiones· y discrepancias que pudieran-· 

suscitarse con motivo de la aplicación del -
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presente contrato deberán someterse al juicio 
de amigables componedores-con arreglo a las -

disposiciones de la Ley Ci.vil. 
Los amigables componedores serán elegidos y -

nombrados· por escrito, uno por la CEDENTE y -

otro por-el REASEGURADOR, y el tercero por c2 
mün acuerdo entre las partes o por la AUTORI~ 
DAD COMPETENTE en caso de desacuerdo. 

Los amigables componedores deberán ser direc­
tores de Compañías de Seguros o Reaseguros. 

El laudó de los amigables componedores será -

definitivo y obligatorio para ambas-·partes. -

El tribunal de amigable. composición se consti 

tuirá·en ------------------------------------

Cada parte someterá su caso por escrito a los 
amigables componedores dentro de los treinta­

días siguientes a la constitución 4el tribu-~ 

nal, y ~ste dará su fallo por escirito, siendo 

inapelable. 

Para todas' las cuestiones derivadas de la in­

terpretaci6n o ejecución del presente contra­

to, ambas partes aceptan la jurisdicción de -

los t~ibunales de -----------------------
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Unicos componentes, con renuncia expresa de -
cuaÜ}~ier otro fuero, si lo tuvieren." 

Sin embargo, no obstante lo anterior, de he-'."" 
cho, no se tiene noticia alguna de un conflicto de 
esta natu:talezá, .o mejor dicho si lo hay, se re--­
suelve ~uera de todo litigio: ya que se prevee la-

. instalación de un tribunal formado por representa~ 
tes de las compañías, los que logran llegar siem-~ 

pre a un arreglo satisfactorio p~ra ambas partes,­
con el prop6sit6 úrtico de cuidar su prestigio ante 

el público. 

Pero no sería remoto pensar-que pudiera pre-­
s.entarse una situación, en la qué se tenga que ac~ 

dir a los tribunales, para dirimir una controver~­

sia, de donde. surgiría un posible problema de cal! 

ficaci6n entre la ley de fianzas y la de seguros. 

Nuestro criterio al respecto, sería este: 

Cuando se trate.de·una Compañía Reafianzadora 

la que contrate el Reaseguro en el extranjero, di­

cha compañía lo considerará como Reafianzamiento,­
al p~esentarse el problema de calificación, debe-­

rán aplicarse las leyes qtie en materia de fianzas~ 

existe en el país. 
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Por otra parte, cuando sea . una Compañía Reas~· 

guradora mexicana~ la que realice operaciones de -

Reaseguro con el extranjero, la legislaci6n aplic~ 

'ble será l~ ~elativa a seguros. 

Asimismo, se nos.ocurre analizar, lo que suc~ 

dería oon aquellos países que· en forma oficial con 

trolan la instituci6n del Reaseguro, como lo son -

Brasil, Argentina y Chile, que no obstante existir 

compañías .·particulares, éstas se· ocupan del Rease• 

guro nacional Gnicamente, estando éstas obligadas 

a ceder a las compañías oficiales, todo el Reaseg~· 

ro que capten del exterior. Surgiendo una rela--­

ción de particu.lar a Estado directamente, y en es- . 

te caso, sería de un estado extranjero con un par­

ticular. 

Por lo que, tomando en.cuenta dicha relaci6n, 

la situación en caso de conflicto se.resolvería me· 

diante la aplicación de disposi~iones de Derecho -

Internacional Püblico y no Privado, que sería en -

este caso que nos ocupa, un Tratado, que tomándolo 

de referencia se acudiera a las fuentes diplomáti­

cas, en busca de una solución que satisfaga los ih 

tereses de los contratantes. 

Aunque qe hecho,nunca se ha presentado un con 

\flicto de este tipo, por la conveniencia que repr~ 
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OOll'l'.&Aro l>I UASIOIJ.BO que p,n.otm por Wla parte •••• , •••••••••• , , ••• , ••• 

• .. 11 • • ... • • • • • • •. •. • •. •• • " ••• 1111U14& •n &delante 111a Cedente" '1 por la otra •• 

• • • .... •• • .. •• •• •. •• ................... llllll8d11 en ldtlant• 11 •1 Rea1111U'a4o1~1 , • 

'b&.jo 1 .. 1i¡\&11Ute1 01~1\ilu '1 oond'-oiontoa 

8ICULO PBmlRO 

1, • W. Ct4entt H obU¡a a ot4er al Raaatgurador por na dt rtUIB\U'O• 

'1 •1 Btue¡undo:r 11 oblip a aceptar, tambilln por da 4e l'IUIBIU'O 1ubn oada • 

ri11¡o, 11n&' ~t1o1pao16n 4••••••••••••••••••••••••••••••••••••• por 01111.to •• 

( • •• •., "") 4• loa 11ab1cluto1 prim1ro1 1xo1cltnt11" que H lt pxodu11oan a la C1 • 

4enta e 101 11¡u:o1 or18inal.t1 Cl\LI ••ta contrate d1reotam111te oon 1ua uesura • 

4o1, ooatft. 101 r111¡o1 ele 1noen41o, rl\Y0 1 uplo11dn u oti-o1 eupletor:Loa que lA 

.014•'• 141oiont en alll p6U1u 41 Uioendio, pero ein que tale• rit110• 1upleto• 

rS.01 1xold.ID lu wmu ue¡undu para al ri .. BO de illoezuUo, aobre propiedad .... 

u'bioadu dentro el• la Rt.P\Sblioa Ke:ld.oana, o wi •••••• , , ••••••• , por ciento • • • 

(, •••• , ••• ~) 41 1& ntco16n neta qu. por 1u propia "I 101r. ouent& retenga la C•· 

4enie en •1 ll1Po n11ao, oualquiara que 111 111Uor. Queda enteruUdo que la p&r• 

1 j '1oipaoidft 4tl Bluecundo:r liemprt t1tari en twioi6n dt la :rettnoidn que en ca-

4a pdlt.1& 111n ~· Ct4ute. 
2 •• Para 101 tf1oto1 41 tate oontn.to H ont111derl1 

a) por "ab1olu\o11 primero• uo1d•t1111 todae 1ae oant1da4811 de oblipoidn de 1e­

l\ll'O &dquil'i4u por la Cedente que eobrepuen en un rieaBO dado la a\1111& que por-

1u uao, ooatWllbrt o tabla de pleno•• ntmaa '8ta ~ el :riaaeo en out1tidn por -

lll propia wata, ¡ ain que 4entro 41 tal reten.o:l.dn pue4a PZoOt•aeree part1oip& • 

o:l.dn alsvna para Compafl!a o Com¡iGRl:úa mú tavoreoidu qllo el Rouo8'u-edor, 

") ~· loe a'baolutoa primero• exo14entoe 4e la Ce41nt1, 4• loe cu.&111 1at1 oon • 

trato lllpal'& u1i:.; pute, ••taran limit.id.os a un m4:dmo 4e , ..................... . 

••••••••••••••••• l:!n•&11 o 111 ••••••••••••••••• veo11 el pleno 4• reteno:l.dn de 

lt. Ceda'•• la que H 1111.ticde que qued.1 en libertad 41 oeder oon.t'one mejor 1:1011 

'fin¡& a eu int1rea11 o\W.quien otra parte del reato de tal.le primeros 1xoeden­

t11 a otfo• rta11gur&dorea looalea o aztranjero1. 

o) Ql&a, a fin 4• l'fitv hut& donde eoa poeible laa acU111ul&0:l.onoe esoeaivu que­

Pll4i•nD tona.ne al ReaatS\U't.dor bajo 111:0 1 otro1 oontratoa local.ea aemejlllltea 1 

lt. Cldeut• no 010.tr' al. Reuesurador ni 6ate aoeptari ~tom4tio11Rent1 bajo ••t•· 
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El Haber de la Cuenta de cada alio mostrarás 

a) •• La .Reserva de Primaa proveniente del ejercicio anterior. 

'b) •• La Beeena de P&rdidaa pendientes correl!lpondiente al cierre del ejercicio 8D 

terior. 

o) •• Laa prilllaa netas cedidas durante el ejercicio de cuentas. 

d) •• 'l'odo otro Crfdito dado al Reaaegurador durante el año. 

EJ. Debe de la Cuenta moatrará1 

•)·· Laa p4rdidaa y gutos de ajuste liquidados durante el ejercicio, 

'b) •• La Comiai6n de reasesuro aobre laa Primas netas del ejercicio. 

e) •• La Reserva de Primas del año (45% sobre laa primas netas cedidas). 

d) •• La Baearva por p4Srdidaa pendientes de liquidaci6n al cierre del afio, 

1) •• 'l'odo otro cargo hecho al Reaaegurador durante el afio, salvo las comisiones­

aobre utilidades, 

El saldo que muestre la cuenta as! fomul.ada por la Cedente y conveni­

do por el Reaaegurador, l!lerá considerado como el resultado, sea en beneficio o -

ID phdid&, aep el caso, oorreapondiente al ejercicio de la cuenta 1 que habrá 

de promedia.roe con loo resultad.os de loa doe ejercicios inmediatos precedentes -

para. loa efectos de eata ol4uaula. 

La Cuenta de Resultados será formulada por la Cedente al 'l de Diciem­

bre de cada ailo cubriendo los doce meses anteriores, excepto que la primera Cuen 

ta de Resultados comprenderá el tiempo transQ\UTido, cualquiera que 4ata sea, -­

desde la techa de principio de eate contrato hasta el 'l de Diciembre siguiente, 

No obstante lo antes dispuesto, la comiai6n sobre utilidades se compu­

tar' 7 p&6Uá al Umino del primer ejercicio da vigencia de este contrato sobre 

la utilidad que anoje la Cuenta de Resultados de ese primer ejercicio, y al MI, 

mino del aesundo año sobre la semi-suma de los resul tlldoa del primero y aegundo­

ejercioio. 

4 •• La ComisiiSn sobre Utilidades, \Dl& vez determinada 1 convenida será 

papdera despu4s que la 04.dente ~a cubierto al Reaaegurador todos los saldoa -

de cuentu a su cargo hasta el cierre del afio respectivo. 

5 •• Si so termina.re este contrato, únicamente podrá rendirse la cuenta 

de aomisi6n sobre utilidades !inal hasta deepu4s de la teminaoión de todas le.e 

respon11abilidadea y una vu que bayen quedado debidamente liquidadas todas laa -

plrdidaa. Este eatndo abarcará el periodo comprendido entre la !echa en que aa­

r~dió el \tltimo estado de comisión sobre utilidades y la de liquidaci6n final • 

m 



del oontnto. 

6 •• Considerando que .. te contrato ee otorp m 0Cllr.pena&ei6n de un CO!l 

trato •••jante, en que el Beuegurador opera como Cedente 7 la Cedente como Be­

uegura4or, ubu .Partee conYica a que la noiprocidad de .. toe CODtn.toa ti,! 

ne como baa«r la utilid:&d, que cada parte e•per& logral" OOllO nuegurador. Con -

'Vienen adllllÚ que, para ninl.&r na utilidad, 7 a petici6n de cualquiel'a de 101-

contratantee, 11 compe.rarin al t4l'lllino de cualquier afio loe neultadoe acumula • 

doe de cada 0011trato oo.rreapondiat.e1 a loe dltillloa oinco ailo• (o por el periodo 

tranacu:rrido •i la vigClcia tuare llftOr) 7 con baee en laa dUerenciu que re.u¡ 

ten ae pactará libremente entn l.u parte• •l monto de laa ct1ione1 i'uturae. P.,t 

ra este e!eoto H tomarin pomo utilic!Jlde1 lu obtenidaa de acuerdo con lo •ata -

blecido por la c1'uaula ' de •ete artículo. 

JJi'l'ICULO CU.AR'.00 

l.- La Cedente tendñ COllPl•ta libertad para ajuetar la1 p4:rdidu que­

oourran bajo 1ua Hguroa, p. aea par T!a de transacción, por PllBO• ex-eratia o -

de cualquiera otra manera, 7 todo• lo• a,1utee que ella practique o apruebe ee • 

r&n oblÍ8aiorio• para el Beuesura40r. 

2 •• La Cid.ente podñ oponen• judio:L8l o extrajudicialmente a cualqui.! 

ra reolaaaci6n de IWI aaegurado•, 7 pod.rA tomar cual11quiera acoionee que orea • 

convenientes en relaci6n con talea reolamaoionea, 7 el Bauegl1l'ldor será ro11pon-

1able por eu proporci6n tinto en el llOllio del P860 de la P'Srdida mi~ cuanto en 

el importe de cualeaquin• oom.tae •o guioa en que la Cedente hep incu:rrido con• 

tae lllOti'fOo 

}.• El RGuq-J.1'9dor tendri derecho a partici,pa.r en cualesquier aalva -

111entoa o reoobroa lopd.oa por la Cedente en relacicSn con ¡i'rdid.aa o gastos de • 

la• mi .... en la proporoi6n m que hubiere contribuido a eu PllBO• 

4 •• La Cedente d.ar4 corrienteunte aYieoa preli.ainarn al Bauegurador 

de lu p4rdidae en que &ete tenga o puda tener interle, dentro de loa cinco -·­

dúa aiguientea a aqu41 en que la Cedente tensa oonociaianto de tales p4rdidaa.­

.ld.emú, la Cedente envianl una copia de p6liua 7 eua endosos ai'eotadoa por di • 

ohoa aviaos prelimin'ana de p4rdida. 

5 •• Cada mea la Cadente en'viarll al Reaae¡ura4or un bordereau de p4rdi­

du 1 patos paeadoa. 

6.- El importe do loe bordereawc da p4rd1du pasad.a. aer4 car6f.do por­

la Cedente al Reaaegu.rador en la oucmta trime•tral oor.reapondientef pero cuando-

### 
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la pariioipao16n conjunta de loa reaaesuradoroa en una p&rd.ida que afecte el mi!. 

•o uoed.ente, Ha de &25,000.00 lll.N., o au equbalente vn otras monedas, o máa,­

la Cedente podrl. solicitar de loe reaae¡¡uradorea el p~ inmediato de aua propo!: 

oionee 1 •atoe lo. e!eotua.rm dentro de los tres díaa aisuiantaa a la techa de -­

tal aolioitud. 

7 ... Al 31 de dioiaabre de cada aflo la Cedente proporcionará al ReaseSJ! 

rador \D1& lista de laa p4rd.idaa 1 gaatoa pendientes de pago en loe que tenga in­

ter4a, con ta dl.tim& eati1Da.ci6n hecha del importe de cada uno de ellos. 

m!CULO QUINTO. 

l.• La Cedente reten~ como Reserva de Primae el cuarenta y cinco por 

oiento (4~) ele la prima neta cedida al Reaaegurador cada trimestre, conservánd.Q 

la • au poder por 1Dl aflo, tr&n4'currido el cual , la acreditará al Reaaegurador -

en l.,. cuente.e del trimestre correspondiente, 

2.- A peaa.r de lo establecido en la cláusula anterior, a la termina -­

ci6n de eete contrato, todas laa cantidades que en ese momento pudieran resultar 

a cr4clito del Reaaegu.rador por cualquier concepto bajo eate contrato, serán lle­

vad.u a la Reserva de Primas, de la cual ee tomarán de allí en adelante todas -­

lae canticlades que ae originaren con careo al Reasegurador bajo este con trato, y 

no H hart pago aleuno al Reaaegurador por el saldo de dicha Heaerva de Primas -

haata que todas sus obligaciones bajo este contrato ha.yen quedado debidlllllente l.! 

quidad&a 1 aatiafeobas, Si la ReeerYa de Primas resultare en cualquier tiempo -

1nau1'1oiente para la liquide.oi6n de laa obligaciones del Reaaegurador bajo eete­

ocntrato, el Reaaegurador PllB&nt en efectivo el déficit iJunediatamente a la Ce -

dente. 

ARTICULO SEXTO 
la• La Cedente aervint al Reasegurador mensualmente una concent:re.ci6n 

de primae dentro de loa 15 (quince) días eisUientea a la terminaoi6n de cada. -­

mea '1 •atados de cuenta trimeatrales dentro de loa 15 (quince) días aiguientes­

a la teminaci6n de cada trimestre. Las cuentes ee rendirm sapa..-a.damente por­

eaptoiae monetarias aeeWi aquellas en que ~en sido expedidos loe aeguroa ori­

ginal.ea 1 hechas las cesiones correspondientes. 

2.- Loa sal.dos que aparezcan en la.a ouenta.a trimestrales eerán paga. -

doa por la Cedente, cuando sean a cargo de 6sta, aimultáneemente al envío de t.§ 

lea cue:n.tae trilllaatralea, anexando a ellas el cheque o chequea correepondientea, 

1 por el Reaaegurador, en au caso, quince díaa deepu6s da recibida la cuenta r:!!, 

##lf 
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latin. 

l.- La Cedente no ae perjudicará por loa errores u omiaiones en que in 
curra de buena re, sean en relaci6n con las cesiones, alteraciones o 110dificaci,g 

nea a loe miamos, avisos de p~rdida, cuentas o cualesquier otros actos u obliga­

ciones que este contrato le impone, siendo la intenc16.u del mismo que dentro de­

eua t4l"llinoe el Reasegurador siga la suerte de la Cedentes pero tales errores u­

omisionea serán debida.mente subsanados desde el principio de la cesión al Rease­

gurador cuando eeen descubiertos. 

2.- Los libros, registros y archivos de la Cedente, en cuanto se rela­

cionen con los negocios operados bajo este contrato, estarán en todo tiempo razg 

nable, abiertos para i.nepecci6n por representante 81.ltorizado del Reaaegurador. 

ARTICULO OCTAVO. 

l.- Este contra.to entra en Vigor a partir de las doce horss (mediodía) 

del d!& ••••••••••• do ••••••••••••••••••••• de 196 •••• 1 por lo tanto se apliC,! 
ri a todo seguro del carácter y naturaleza de loe que se destinA a 811lpa.rar, GXP.! 

dido o renovado por la Cedente en esa racha o después de ella, 1 quedará e:i vi -

gor indefinidamente mientras no sea denunciado para cancelación, lo que podrit h,! 

cer cualquiera de las partes por medio de aviso por escrito servido a la contra­

parte con tres meses de anticipación por lo menos :¡ s. surtir ei'eoto la cancela -

oi6n en lo. de julio o lo. de ene:ro siguientes, al mediodía. 

Este centre.to amparará twiibián, previo acuerdo entre las pa.i-tea, la -

oartera traspasada de un contrato anterior. Dicho traspaso se ha.rlt en las mia -

11188 condioionee en que se hubiere hecho la cancelación del convenio 8l1Cltituído. 

2.- Sin embargo, este contrato podrá aer tetminado inm&diatamate por­

la Cedente si el Reasegurador en Cl18.1.quier tiempo entrare mí liquidación judi -­

cial o extrajudicial , o llamare a junta de a.creedcrea o eutriere la administre. -

oi&i. de un S:!ndico u otra tutela administra ti TA eo.llllquiera. 

3.- A la terminaci6.u da este contra.to, la responsabilidad del Reaaeau• 

rador bajo cada uno. :¡ todas las cesiones que &stén 1111 vigor subsistirá hasta la.­

expiraoi6n natural de los mismas, a menos que la Cedente opte, lo cual será de -

su exoluaiva i'acul tad, por retirar al lleaaeeurador la cartera de cesiones en ~ 

go a la !eoh& de la tem.inación del contrato, en OUJO oaso ce.rganl al .Reaaesura­

clor en la cuenta trimestrel. correspondiente una cantidad equivalente al treiDta-

7 cinco ,por ciento (3~) de le. priaa neta cedida al Rea.segurador durante loa ··-

#lllt 
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doce lllHH anteriores a la techa de terminacidn del contrato, sin deducoi6n de -

collliaionea. 

4 •• Este contrato podrá ser moditioado, en cualquier respecto y en --· 

cualquier tiempo durante su rigencia, por suplementos convenidos y fil'lllados por• 

ambae partee, C\J10B suplementos as! requisi tadoa se considerarm incorporados a­

eate convenio como parte integral del mismo. 

5 •• Todo aviso, comunicaoidn u otro servicio escrito, que deban darse­

una a la otra parte bajo eate contrato, se entregar4 por mensajero en las pro -­

piaa ofioinaa de la Cedente 1 del lieaeegur.ador¡ o se enriará par correo certifi­

cado o por tel4srato. 

ARTICULO NOVENO 

l.• Cualquier dia,PUt& o diterencia que pudiera surgir entre las par -· 

t11 da Hta contrato respecto a su interpretaoidn, funcionamiento 1 ei'sctoa, se­

r' aometida a la decisidn da des áTbi tros elegidos uno por cada parte, y si ~s -

toa no pudieren penarse de acuerdo, a la deciai6n de un arbitrador. tercero que -

an4 nombrado por loa árbitroe antes de entrar en el arbitraje. 

2.- Si cualquiera de laa partes no bicieae el nombramiento de su árbi­

tro dentro de los quince d!u siguientes a la techa en que sea requerida por eu­

oontraparte para hacerlo, o ai loa árbitl'Oa no hicieren el nombramiento del arbi, 

trador tercero dentro de loa quince días liguientes a su propio nombramiento, el 

4rbi tro o arbitrador tercero que fal taae, segWi el caso, será nombrado por el -­

Consejo Directivo de la Asociacidn l4exicSJ1& de Ins~ituoionea de Seguro& a solicJ. 

tud de cualquiera de las partea o de cualquiera de loo árbitros, siempre que las 

partea contratantes sean miembros de dicha Asooiaoi6n1 en oaao contrario, el ár­

bitro o arbitrador tercero, aerá nombrado por la Comisi6n Nacional de Seguros. 

, •• 'rünto loa árbitros como el arbitrador tercero deberán ser funcion,! 

rioe ejecutivos da Compaí\íaa de Seguros o Reaseguroe de Incendio. 

4.- La Corte de Arbitraje se radicar! en la Ciudad de !léxico, D. F. La 

parta que hubiere pedido el arbitraje eometerá su caso par eaorito dentro del -­

mea lisuiente a la techa. en que baya quedado conetituída la Corte de Arbitraje,­

., la contraparte someterat su r4plica, tambi4n por eacrito, dentro del mes si --­

guienta a la f'eoha en que oe le d.S vista del caso presentado por la reclamante. 

5 •• Los árbitroa y el arbitrador teroel'O quedan relevados de toda for­

malidad judicial o legal, y ba.rin lo que j~en justicia esencial entre las p~ 
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te1, conliderando eete contrato lllÚ como una oblipcic5n moral y de honor que co-

1110 un mero instrumento legal. 

6.- La·decieicSn producidA por 101 4rbitroa o por el arbitrador tercero 

en 1u caao, tendrlt el Tal.or de coaa juzgada 7 aerá final 7 obligatoria para Blllbaa 

partea 1in apelaci6n. 

7 •• Laa coataa ;y eaatos del arbitraje serán fijados & la diacreci6n de 

loa &rbitro1, y cubiertos por la parte o laa partee .n la proporción que loe mi.!! 

moa deciden. 

En testimonio 7 acuerdo de todo lo que antecede ee !i.xma el presente • 

contrato por duplicado, conaenando cada una de laa partea un tanto del miair.o, • 

en la Ciudad de México, D. P., el d!a •••••••• de •••••••••••••••• de 196 •••••••• 

La Cedente. EJ.Raaaegurador. 

Cualt'll. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- El reaseguro. constituye la parte medular­

del seguro, permitiendo a las instituciones de se­

guros realizar sus operaciones en l:ase a princi--­

pios técnicos y matemáticos, extendiendo su capac.!_ 

dad que le permita un mayor aseguramiento y reci~-. 

hiendo el financiamiento necesario que requiere la 

práctica ~e este servicio. 

2.- La historia del reaseguro en México se ~~ 
. monta al año de 1935, ·por lo que será tarea de 

nuestra generaci6n continuar la obra de los legis­

ladores que se ocuparon de incluir en sus trabajos 

la Instituci6n del Reaseguroº 

3.- Al no existir una ley específica en mate­

ria .de reaseguro, es la Ley General de Institucio­

nes de Seguros la que rige a todos aquellos empre­

sarios que se dedican en forma exclusiva a dicha -

actividad, con lo que se han motivado injusticias­

tales como la obligaci6n de constituir un 45% de -

reservas para riesgos en curso, y decimos injusti­

cia porque en otros países se han establecido PºE 
centajes inferiores. 

4.- Al constituir una obligaci6n para los re~ 

seguradores mexicanos el cumplimiento de la Ley en 

cuanto a capital, reservas, etc., los coloca· en 
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desventaja respecto a empresas que no cuentan con 

autorizaci9n y que la Ley no se las exige, mismas . 
que· captan· reaseguro en nuestro país y que son em-

presas extranjeras, por lo que es de urgencia que 
se legisle en forma determinante a fin de acabar -

con este error de la Ley. 

5.- Las instituciones mexicanas mediante la 

captación de primas de reaseguro del extranjero, -
están representando una función de suma importan-­

cia por la entrada de divisas que ello representa­
para nuestro país. 

6~~ ;Los grandes· costos que representan los 
bie:i:1es· ai:iegurados. contra catástrofes crean la nece. 

sidad del. reaseguro internacional para todos los -

países de la tierra. 

1~~ La reciprocidad es la base para realizar­
e! reaseguro a nivel internacional, sin embargo es 

muy conveniente que se practique sobre bases de 
buena calidad y costos similares, reflejándose es­

to en los resultados para ambas partes. 

B~- El intercainbio de reaseguro que se hace a 

trav~s de la Asociación Latinoamericana de Libre -

Comercio, no ha tenido los resultados esperados, -
debido a los problemas internos de los países mie!!!··. 

bros, independientemente de la diversidad de cober 
turas y primas que se aplican. 



133 

9 .- .Las autoridades están obligadas a crear -
incentivo~ :~o~ el fin de aumentar la captaci6n de-

,. 
primas,- por· concepto de.reaseguro toma.do al extran· 

\.~. 

jero; coilipéhsando así las divisas que salen del 
país por reaseguro cedido. 

10º~. Con el objeto de conocer.con la mayor pr~ 
cisión posible las cifras por concepto de-reasegu~ · 

ro cedido y tomado al extranjero, eq conveniente -
que la Co~isi6n Nacional Bancaria· y de Seguros- so­

licite a todas ias instituciones ·de seguros 1 rea­
seguros, los datos que con la mayor exactitud se -
requieran para la elaboración de- la estadística 

del Reaseguro cedido y tomado al exterior.-

11.- El saldo de la balanza comercial durante­

los últimos 5 años ha sido negativa, incrementánd~ 
se por el efecto del saldo neto del Reaseguro toro.e_ 

do y cedido al extranjero, cuya relación ha sido -'. 

inferior al 2%, salvo el a1o de 1966 en que el sal 
do fué favorable para Méxicov considerándose teóri . 

. camente como una entraqa de divisas. 

12~-. La Calificaci6n en Derecho Internacional 

Privado, significa la determinación de la ley apl.f. 

cable a una controversia que se suscite en determi 

nado pa!s, con consecuencias o repercusiones en el 

extranjero. 
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13.- El aspecto del Reafianzamiento o Reaseg~ 
ro a nivel.internacional reviste un problema de Ca 

' -
lificaci6n, no obstante lo que prevee la cláusula'.'"' 

de competencia, ya que en nuestro país io regulan­
dos tipos de legislaciones. 

14.- El problema deberá resolverse aplicando 

la.Ley de Fianzas, sifué una Reafianzado~a la que 

lo invoca., o bien. la Ley de Seguros si· se trata de 
una· Reasegurá.dora, tomando en cuenta que fungirá -

como árbitro para tal caso, la Comisi6n Nacional· -

Bancaria y de Seguros. En.virtud de que a parti~­

del 18 de diciembre de 1969~ por Decreto publicado 
en el Diario Oficial de la.Federación,. se reforma'.'"' 
ron los Artículos 75,· 76 y.77 de la Ley Federa~ de 
Fianza~, quedando' bajo la. vigilancia· e inspecoi6n­

de dicha·comisi6n~ 
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APENDICE 

II.- EL REASEGURO EN MEXICO. 

No existiendo una legislación aplicable con -
exclusividad a la Institución del Reaseguro en· 

nuestro país, nos concretaremos a séñalar en forma 
breve las disposiciones·que se ocupan de regularlo 

dentro de la Ley General de Instituciones de Segu-

ros: 

Artículo 2oº Bis.- Séñala que los Consorcios-

~· formados por Institucibnes 
de Seguros autorizadas, se 

rán consideradas como Org~ 
nismos Auxiliares de Segu-, 

ros y.podrán celebrar Con­
tratos de Reaseguro o Coa­

seguro para la mejor dis--
·' tribuci6n dé los riesgos. 

\ 

Analizando esta disposición, vemos que no nos 

indica en forma clara que se trate de una Institu­
ción Reaseguradora, sin embargo creemos que si la 

implica. 
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Por otra parte el Artículo loo.- Fracci6n II, 

se limita a definir el t~rmino de Reaseguro, sin - . ¡· 
hacer mayor ahondamientoº 

Artículo 7 • .;.. El uso de las palabras "Seguro", 

"Reaseguro"P Aseguramiento" y 

otras similares, se reservan ex­

clusivamente a las Instituciones 

de Seguros. 

Si bien este art.ículo está bastante claro, d~ 

ja abierta la posibilidad para que cualquier pers2 
na física o moral, realice operaciones de Reasegu­

ro, siempre y cuando no utilice en la raz6n social 

el término Rea~eg:u!2. 

Artículo 11º- Se refiere a las autorizaciones 

que otorga el Gobierno Federal, 

por conducto de la Secretaría -

de Hacienda y Crédito Público,­

de acuerdo con la opini6n de la 

Comisi6n Nacional de Seguros, -

para operar en materia de segu­

ro y/o reaseguro. 

Artículo 21.~ Establece el límite máximo que- · 

una Instituci6n de Seguros pue-
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de asumir sin reasegurar, de 

acuerdo con su capacidad finan­

cieraº 

En este artículo se establece la retención de 

la cedente y enuncia legalmente, la necesidad del­
Reaseguro. 

Artículo 36.- Prohibe que el Reaseguro sea pra~ 
ticado por instituciones filiales 

o sucursales de las que hayan co~ 
tratado el seguro directo. Consi~ · 
derándose.filial cuando tiene el 

51% del capital social pagadoº 

Por· lo que respecta a esta disposici6n ha sido 

del todo observado, ya que a pesar de que existe una· 
Reaseguradora en México, formada·principalmente por 

varias Instituciones. de Seguros del propio pais, so 
lo que ninguna de éllas~cuenta con el porcentaje de ., 

capital señalado~ 

Artículo 37 • .:. Esfablece que los excedentes que­

se le presenten a las Institucio­

nes de Seguros,·podrán cederse en 

forma de Coaseguro o Reaseguro a 

instituciones autorizadas, o en -
forma de Reaseguro a institucio--
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nes no autorizadas, pero no po­
drá cederse a estas últimas más 

de lo cedido a las prime~as, o­
sea a las autorizadas, a menos-, 

de que no se pueda colobar un -
riesgo en México, en cuyo caso­

podrán reasegurárse los exceden 

tes en el extranjero. 

Del análisis de este articulo se desprende 
que se puede practicar la operación del Reaseguro­
sin contar con la autorizaci6n previa de las auto­

ridades competentes; por lo que proponemos dispos~ 
ciones más precisas que no den ma~gen a este tipo­

de conjeturas. 

Articulo 65~- Las Instituciones de Seguros de 

berán establecer una reserva p~ 
ra riesgos en curso, a razón de 
un 45% del total de las primas­

emi tidas por concepto de segu-­

ros o reasegurosº 

Artículo 77.- Se refiere a la constituci6n de 

la reserva de previsión para las 

operaciones de daños, equivalen­

tes un 3% sobre las primas.netas, 
'1 

menos las cedidas por concepto -
de Reaseguro, o 20% de las utili 

dades del ·ejercicio, cualquiera­

que resulte mayor. 
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Artículo 78º- Establece que.en las Instituci~ 

nes de Seguros que operen en d~ 

ños, la suma de capital pagadov 
-- .. ...._,._ .. 

reservas de capital¡ utilidades 

no distribuidas y reservas de -

previsión, debe ser por lo me-~ 

nos el 20% de las primas direc­

tas, más el 10% de las primas -

tornadas en Reaseguroº 

Art!culo 83º- Se refiere a que las Instituci2. 

nes de Seguros que cedan Rease­
guro, ya.sea a instituciones au' 

torizadas, deberán invertir en 
el país, la reserva para ries~~ 

gos·en cursoo 

Hacemos la misma crítica que al articulo 37,­

ya que una vez más dejan libertad de operar a los~ 

Reaseguradores sin autorizaci6n.· 

Artículo 85º- Se ocupa de señalar la forma en 

que deberán invertirse las re=­

servas para riesgos en cursoº 

Artículo 94º- Deberán justificarse en cual-=­

quier momento y a petici6n de = 

las autoridades 6 la existencia­

de los valores en que se encuen 
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tra invertidas las 'reservas de­

las instituciones autorizadas = 

conforme a la Ley, por el estado 
de reaseguros·. cedidosº· 

Articulo 106º- Las Instituciones de Seguros ~ 

llevarán libros de Contabilidad 

de conformidad con el C6digo de 

Comercio Vigente y adem~s una -

serie de auxiliares, e.ntre los 
que se encuentran, el registro~ 
de reaseguros cedidos y tomados~ 

Después de enunciar los artículos relativos a 
la Instituci6n que nos ocupa; nos damos cuenta que 

el legislador mexicano nunca se propuso considerar 
al Reaseguro como una practica profesional aut6no~ 
ma, sino que se concret6 a subordinarla a la Insti 

tuci6n del Seguroº 
• 

En nuestro país existen dos instituciones que 
operan exclusivamente como reaseguradoras profe~i~ 

nalesr contando con la debida autorización, que de 

acuerdo con los requisitos le impone la Ley Gene-­
ral de Instituciones de Seguros, tales como la· 

aportaci6n de un capital, inversión· de reservas 

técnicas y de capital¡ y en general sujetarse a·la 

inspecdión y vigilancia de las autoridades compe-­
tentes. · 
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Por otra parte¡ las reaseguradoras mexicanas­
desempeñan un importaritísimo papel en el rengl6n -
de divisas¡ que salen del país por concepto de Re~ 

seguro cedido al extranjerog ya que al captar Rea­
seguro del exteriorg están realizando un esfuerzo= 

por compensar la salida de primasº 
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